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PASTORAL COLECTIVA 

<ie lo<> Obispos alemanes rcniiidos en Fu]da.

E n  el espíritu de Nuestro Señor Jesubristo y 
de su  san ta  Iglos a  que es esp íritu  de unidad y 
de mancomunidad , nosotros Obispos alemanes, 
liémonos reunido este aüo en Fulda, jun to  a l se­
pulcro de San Bonifacio para deliberar frater­
nalmente. Huestro objeto no es el de tom ar re ­
soluciones obligatorias en materias eclesiásti­
ca s ,  cosa que según las prescripciones de la 
Iglesia no es posible m ás que en las asambleas 
eclesiásticas verificadas en forma regular; á lo  
que aspiramos únicam ente es á  hacernos por 
este medio m ás aptos para el cumplimiento de 
nuestro  santo m inisterio  , y  á  conservar entre 
nosotros la  unidi.d y  la caridad , que es madre y 
alimento de todo bien.

N aturalm ente en este año e l asunto principal 
de nuestras deliberaciones h a  sido el modo de 
prepararnos para el Concilio ecuménico, para el 
cual lia convocado nuestro Santo Padre Pió IX 
á todos los Obispos de la  tierra . Por esto hemos 
creído conveniente y  saludable d ir ig ir , an tes de 
separarnos, unas breves palabras á  nuestros que­
ridos diocesanos eclesiásticos y  legos.

Tan pronto como se supo con corteza la  con­
vocación de un Concilio general, una piadosa 
peeta tivay  consoladoras esperanzas se apodera­
ron del corazon de los Üeles, y  millares de cris­
tianos dirigieron liácia Roma sus miradas con 
filial confianza; no porque se vieie en el Concilio 
un remedio mágico para desembarazarnos de 
todos los m ales y peligros y cambiar instan tá ­
neam ente la  faz de la tierra , sino porque segim 
la constitución dada á la Iglesia por Jesucristo 
en su divina sabiduría, la  reunión de los suce­
sores de loa apóstoles en torno del sucesor de 
San Pedro en una asamblea general de la  Igle­
sia, es el medio mejor para colocar la verdad 
santificante del cristianismo en plena luz y  hacer 
que la  ley divina en tre  con más eficacia en todas 
las situaciones de la  vida.

Cúmplese del m odo m ás sublime por medio 
de los concilios ecuménicos lo que dijo San Gre­
gorio Magno al afirmar que en el trascurso  de 
los tiempos las puertas de la verdad y de la  s a ­
biduría divinas se abrirían cada vez con más am ­
plitud para la crisCiaadad. Porque del conoci­
m iento verdadero de la  doctrina de Jesucristo y 
del cumplimiento m ás general y exacto de su 
ley depende para la hum anidad su bien tem po­
ral asi como su bien eterno. Y hé  aquí por qué 
en todos tie:npos los hijos fieles de la Iglesia 
han acogido las nuevas de un concilio ecum é­
nico con grato  consuelo y  santas esperanzas. 
Deber sagrado nuestro es alim entar este senti­
miento en nosotros y  comunicarlo á los demás,

Por otra p a r te ,  no debemos disimular que, 
au n  entre los hijos fieles y  ardorosos de la  Igle­
sia, despuntan ciertas inquietudes que tienden 
ádeb ili tar  la confianza, y á  esto debe añadirse 
que los adversarios de is  Iglesia formulan a c u ­
saciones sin otro objeto que el de escitar repug ­
nancias contra e l Concilio, y  has ta  despertar la 
descondauza de los gobiernos.

Asi es que expresan e l tem or de que el Con­
cilio pudiera proclamar dogmas nuevos que no 
se hallan comprendidos en la  revelación divina 
ni en  la tradición de la  Ig le s ia , y  que podria 
establecer y  acaso establecería principios con tra ­
rios i  los intereses de la cristiandad y  de la 
Iglesia, é incompatibles con los legítimos dere­
chos deIEstado,de la civílizaciony de la ciencia, 
y  con la justa  libertad y  la prosperidad temporal 
de lospueblos. Y aun  se va m ás lejos, se acusa á ' 
Su Santidad de querer lainfiaenciadeun partido, 
y  servirse exclusivamente del Concilio para a u ­
m en tar más allá de lo conveniente el poder de 
la silla apostólica, de cambiar la antigua y  ver­
dadera confetitucion de la Iglesia, y  establecer 
una  dominación eclesiástica incompatible con 
la libertad cristiana. Atrévense á  dar a l Epis­
copado y  al Jefe supremo de la  Iglesia denomi­
naciones de partido que has ta  aquí habíamos 
oido solamente en boca de loa adversarios do la 
Iglesia. No se vacila en insinuar la sospecha de 
que no tendrán  los Obispos completa libertad 
para sus deliberaciones, n i los datos y  la 
franqueza necesarias para cumplir sus debe­
re s , y de aquí se va hasta  poner en duda la va­
lidez del Concilio mismo y  de sus resolucivaes.

Cualquiera que sea el origen de estas y otras 
aserciones, lo seguro es que no proceden de una fé 
viva, n i de amor y  fidelidad á  nuestra  madre la 
Iglesia, ni de u na  confianza inquebrantable en 
la  asistencia con que Dios protejo siempre á  la 
Iglesia. Nunca nuestros padres en la fé, nunca 
los varones ilustres por sus v irtudes y  santidad 
pensaron de esta  m anera. No dudamos que esto 
se opone tam bién á  la  conciencia de vuestra fé, 
y  por lo mismo, amados diocesanos, os exhorta­
mos á  no dejaros inducir en error, á  no vacilar 
en vuestra  fé y  en vuestra confianza.

Jam ás, jam ás, expresará un  Concilio ecumé­
nico, una doctrina nueva que no esté contenida 
en la  Escritura <5 en las tradicciones apostólicas. 
Cuando la Iglesia dá u n  decreto en materia de 
fé, no proclama un dogma nuevo, no hace más 
que poner en clara luz u na  verdad an tig u a  y 
primordial, y  defendida contra nuevos errores.

Nunca, nunca un Concilio ecuménico procla­
m ará doctrinas que se hallen  en contradicción 
con los principios de la justic ia , con los derechos 
del Estado y  de sus autoridades, con la civili­
zación y  los verdaderos intereses de la  ciencia, 
con la  libertad legítim a y  la prosperidad de los 
pueblos.

El Concilio no establecerá m ás doctrinas que 
aquellas que están  grabadas ya en vuestro cora­
zon por la  fé y la  conciencia, que aquellas respe­
tadas yacomo san tasporlospueb losc ris tianosea 
todos los siglos, que aquellas que son el funda­
mento de toda moral y  de todas ciencia verda­
dera, y  sobre las cuales descansan el bien de los 
Kstados, la  autoridad de los superiores y  la li­
bertad de los pueblos.

Y ¿por qué podemos afirmarlo así con ta n ta  
seguridad y  conciencia ta n  profunda? Porque 
enseñados por la  fé, sabemos con toda certidum­
bre que Jesucristo permanecerá siempre con su 
Iglesia h as ta  el fin del mundo, que el Espíritu 
Santo no la  abandonará jam ás, que él le infunde 
toda ciencia y  la  inicia en toda  verdad, de tal 
suerte  que ella es la columna y  la fortaleza de la 
verdad, contra 1a cual nunca han de prevalecer 
las puertas del infierno; y e n  fin, porque creemos 
y  sabemos que cuando los sucesores de Pedro y 
de los apóstoles, el Sumo Pontífice y loa Obispos 
reunidos en Concilio, resuelven en m aterias de 
fé y de moral es tán  preservados de caer en error 
por la  presencia do Dios y  por sus auxilios espe­
ciales. Asi como Cristo es el mismo hoy que 
ayer y en la eternidad, así como el Verbo divino 
no desaparecerá nunca aun cuando el cielo y  la 
tierra desaparezcan, así su Iglesia será siempre 
la m ism a en todos los tiempos, y  la .verdad de 
Cristo m orará pam  siempre en «lia de u n  modo 
invariable.

Temer que un  Concilio ecuménico en sus r e ­
soluciones pueda apartarse de la verdad trad i-  
cioaal ó in troducir la menor modificación esen­
cial en la  constitíicion de la  Iglesia fundada por 
Dios, seria desconocer las promesas del Sal­
vador y los efectos de la asistencia de la gracia 
divina.

Nadie tampoco debe tem erque el Concilio ecu ­
ménico por ligereza ó inadvertencia tom e deci­
siones que estén  sin necesidad en contradicción 
con las circunstancias actuales y  las necesidades 
del tiempo presente, ó que siguiendo opiniones 
de hombres apasionados quiera trasplantar en el 
presente costumbres y  organización de los tiem ­
pos pasados.

¿Y cómo razonablemente podría esperarse a l­
go parecido á  esto de u na  reunión de Obispos de 
todo el mundo católico qua, instruidos por las 
múltiples lecciones de la esperiencia, conociendo 
á  fondo las costumbres de los diferentes países é 
investidos de la responsabilidad de su san ta mi­
sión, h an  sido convocados por el Supremo Jefe 
de la  Iglesia con el principal objeto de examinar 
cuáles sean los medios m ás conducentes para que 
en estos tiempos sean puestas en práctica las 
eternas verdades de la religión se consérvenlos 
beneficios del Cristianismo y  se trasm itan  á  las 
generaciones futuras?

D estituida tam bién de fundamento y  del todo 
¡a justa  es la  sospecha de que en e l próximo 
Concilio será coartada la libertad de sus delibe­
raciones. Los que asi piensan, jcuán poco cono­
cen los sentim ientos del Pontiflce, los sen ti­
mientos de los Obispos y la manera con que obra 
la  Iglesial Del modo m ás positivo sabemos que 
la  voluntad expresa de! Papa es la  de no poner 
lím ite  a lguno á  la libertad n i á  la  duración de 
las deliberaciones. Y  esto es tá  en la naturaleza 
de las cosas. En los Concilios de la Iglesia no 
se encuentran  diversos partidos que luchen 
con todos los recursos de la elocuencia para ob­
tenerlo victoria, ni miembros aislados que bus­
quen la prepnnderancia sobre sus adversarios 
ganando la  mayoría.

A pesar délas diferencias de opinion en los pun ­
tos  controvertibles los Obispos todos se hallan 
de antem ano unidos por los principios de la  fé 
y  no tiendes más que á un  solo objeto: la salva­
ción de las almas y  el bien ds la Cristiandad. 
No se v erilean  estas discusiones para vencer á 
un  adversario ó para favorecer intereses particu­
lares, sino para exclarecer la verdad bajo todos 
sus aspectos, y no decidir nada ántea que to­
das las dificultades estén resueltas y  todas las 
oscuridades disipadas. E l Concilio no adoptará 
solucíon alguna ántes de haber agotado los 
medios d s  la  ciencia y da la reflexión, y  m uy 
principalmente en lo que concierne á  las e te r ­
nas verdades de la fé.

¿Y qué dirnmos da est.a indigna sospecha, de 
q u e  los Obiepos en el Concilio falten  por 
consideraciones hum anas á  la franqueza que 
les proscribe su  deber? Recordando el p re ­
cepto de nuestro Señor de no injuriar á  los 
que nos calum nian, con sencillez y  modestia d i­
remos: Que los Obispos de la Iglesia católica, en 
el Concilio ecuménico, en este asunto  e l m ás im ­
portante de su ministerio y  de sus atribuciones, 
jam ás olvidarán que el más sagrado de sus de­
beres consiste en rend ir testimonio á la verdad y 
se acordaran de las palabras del Apóstol: ElqiU  
quiere agradar á  lo t %onh-es «o te  cuente entre 
los servidores de Jesucristo. Teniendo presente 
que dentro de poco han de presentar sus cuen­
tas  en el tribunal de Dios, no reconocerán otra 
regla de conducta más que su fé y  su conciencia.

No habemos creído indignó de nosotros el 
defender al episcupado católico y  a l ConcíUo 
ecuménico de tan  tr is tes y  ruines sospechas. El 
Apóstol de las gentes por respeto á la  dignidad 
dss sus funciones y  por su  amor á  la Iglesia y  á 
las alm as, tampoco desdeñó el defenderse de las 
acusacisnes m ás injustas. Cuando desentendién­
dose de la veneración y  del am or que debemos 
nosotros á la Iglesia y á su  cabeza visible se ca­
lum nian  laa intenciones del Padre Santo y  ne 
denigra la misma Santa Sede; cuando aquel á 
quien Jesucristo  ha hecho pastor de todos y pie­
dra  en que descansa el edificio de la Iglesia se le 
quiere presentar como un  partido 6 como órgano 
de un  partido; cuando se le atribuyen intencio­
nes ambiciosas y  avasalladoras y  se le tra ta  
como á  Jesucristo, en el tribunal de Poncio Pí­
la te  de rebelde, de sedicioso y  sublevador del 
pueblo, fáltennos palabras para manifestar todo 
el dolor que nos causan tales aserciones y  el 
esp íritu  de que proceden.

Nada más extraño ni más opuesto á  la  índole 
de la Iglesia católica que el esp íritu  de parti­
do. E l Salvador divino y  sus Apóstoles contra 
ninguna cosa se pronunciaron de una manera 
m ás positiva que contra esta  división y  disiden­
cia de partido. Precisam ente para evitarlas, pa­
ra  excluir eso género de males, para conservar 
la unidad de espíritu  con los lazos de la  paz, 
escogió Cristo Nuestro Señor á  uno de sus após­
toles para hacerles centro de la  unidad y elevar­
le á P astor supremo de todos; subordinando á 
su  autoridad paternal, á todos los Obispos, S a ­
cerdotes y  fieles del mundo entero con un la ­
zo indisoluble, que es el de la obediencia funda­
da en la  fé y  en el amor.

No hay duda que la Iglesia abarca una varie­
dad inmensa de caractéres nacionales o in ­
dividuales. Ella comprende á la vez las aso­
ciaciones, las corporaciones y  las m ás diver­
sas formas de la  vida religiosa; ella tolera y 
h as ta  protege las diferencias de opiniones teó ­
ricas y  prácticas: pero no tolera jam ás ni aprue­
ba los partidos: jam ás se convierte en partido. 
Para u n  corazon católico, m ientras su  fé y su 
caridad no hayan sido perturbadas por las pasio­
nes, es imposible dejarse aprisionar por el espíri­
tu  de partido bajo el pun to  de vista religioso ó 
eclesiástico, porque su fé le impele á sujetar su 
propio juicio y aun más sus pasiones y  sus par­
ticu lares intereses, con humildad, am oré  ilimi­
tada confianza á  la  autoridad de la  suprema é in ­
falible enseñanza que Jesucristo nos h a  manda­
do escuchar y  á  la cual se aplica eternam ente su 
palabra: guien i  vosotros escucha i  m l'm escucka. 
E n  el próximo Concilio ecuménico esta  autori­
dad suprema é infalible de la  Iglesia, <5 más 
bien por medio de ella á todos hablará Jesucris­
to ; y todos los hombres de buena voluntad, t o ­
dos aquellos que son de Dios, oirán su palabra, 
la  palabra de la verdad, de la justicia, de la paz 
de Jesucristo. D é la  m ism a suerte  que Pedro y 
Pablo en el prim er Concilio de Jerusalen no t u ­
vieron m as que una sola opinion y  un  solo len ­
guaje, así sucederá ahora; y  el mundo entero v e ­
rá  con toda eviuencia que, así como en )a  pri- 
m era comunidad cristiana, la Iglesia católica de 
nuestros tiem pos no tiene más que un  solo co­
razon y u n  m ism o espíritu.

De esta fuente de la  unidad dimana en  1a Ig le ­
sia todo lo que es bueno, grande, saludable, todos 
los bienes del cristianismo dependen de ella, y 
por esta unidad nosotros todos participamos 
de la luz y  de la  vida de Jesucristo. Y  he aquí 
también la  razón de que Jesucristo pidiera á au 
divino Padre el don de esta  unidad para todos 
los suyos, porque en el bien de la  unidad se ha- 
llan  contenidos todos los otros bienes de salud 
fé, caridad, fuerz i, paz y todas las demás ben­
diciones. Y  al contrario, el rompimieato y  la  se­
paración h an  sido siempre origen de los males 
más graves qoe han herido á  la  cristiandad y  al 
mundo; y  cuya curación depende de la reconci­
liación y d-íl restablecim iento de la  unidad

Si en nuestro tiempo se han remediado males 
de épocas anteriores no menos funestas, cosa que 
es preciso confesar dando por ello gracias al A l­
tísimo; si á  pesar de las circunstancias desfavo­
rables Si ha robustecido la vida eclesiástica y re -  
lig.osa; s i mucho se ha obrado para consuelo de 
los pobres y  de los dolientes; si entre los ecle- 
siásticoá y  los :egos se han reanímadq el valor 
de larféy  e l a m o r á l a  Iglesia; si en todo e ím u n -  
do brota con nueva sávia y  fructifica el reino de 
Dios; si h as ta  los ataques contra la  Iglesia y las 
tribulaciones que la afligen vienen á resu lta r  en 
bien suyo; nosotros no dudamos que lodo esto 
se deba principalmente á la íntima concordia y
4 la unid&d dg seatimientoa que, por U  gracia

de Dios y  aparte de algunas tristes é insignífi 
cantes perturbaciones, reinan en toda la esten- 
sion del catolicismo. No es un  vano alarde sino 
una verdad gratísim a y  evidente que todos los 
Obispos católicos están  ligados entre sí y  con la 
Silla apostólica por lazos de la  m ás perfecta u n i­
dad, como también que el Clero y  el pueblo es­
tán  unidos con sus Obii^pos: y  por esto sub­
s is te  en tre  los diversos Estados de la Igesia tan 
absoluta y  entrañable concordia, que los católi­
cos de todas las naciones so sienten unos y  u n i ­
dos en la  fé y  ea  el am or á la Iglesia. Las dea- 
gracíasy borrascas de los tiem pos no h an  hecho 
m ás que alim entar esta  concordia, y el afectuo­
so acuerdo con que todas las naciones han con­
currido á  la protección del Santo  Padre ta n  vio­
lentam ente atacado, ha venido á  estrechar mas 
y  m as estos lazos de la unidad.

E n  el espíritu  de es ta  unidad, como enviados 
de Jesucristo  y  seg an  el corazon de Jesucristo, 
rogamos y  exhortam os vivamente á todos, y 
principalmente & nuestros colaboradores en el 
sacerdocio y  en las san tas  funciones de la ense ­
ñanza, que según su posicion, sa esfuerzen de 
palabra y  por escrito y con el ejemplo, en m an­
tener y propagar eata perfecta concordia del 
espíritu, alejándose ds todo lo que fomente laí  ̂
disputas y  disensiones, y  absteniéndose de cuan­
to pueda alim entar la discordia <5 inflamar las 
pasiones humanas.

Bien pronto dejarem js nuestras diócesis por 
largo tiempo, y nue.stros corazones se sien ten  
profundamente conmovidos al tender una m ira ­
da sobre los inmensos peligros de ia  época ac ­
tual.

Por consiguiente hemos decidido y ordenado 
que en todas las parroquias de nuestra diócesis 
se celebre u n  triduo en honor del sagrado cora­
zon de Jesús, que empezará el dia 8  de Diciem­
bre de este  año, reservándonos el dar m ás p ia ­
dosas dispoaiciones relativas á  estos días de me­
ditación.

Que la  gracia y la paz de Jesucristo, qua la  in­
tercesión de la san ta  Virgen y  los Santos, sea 
con vosotros.

Dado en  Fulda, á f! do Setiembre de 1869.— 
Pablo, Arzobispo de Colonia.-G regorio , Arzo­
bispo de Mtmieh y  de F re ifing .—Enrique, P rin ­
cipe Obispo de Breslau. - G .  Aatonio, Obispo de 
W urzbourg. — Cristóbal Florencio, Obispo de 
Fulda,—Guillermo Manuel, Obispo de M agun­
cia,— Eduardo Jacobo, de Hildesheim. — Luis, 
Obispo de Leontópolis in p a rlilu s ,  vicario apos­
tólico de Saloma.—Conrado, Obispo de Pader- 
born .—Pancracio, Obispo A ugsbourg.—Mateo, 
Obispo de Tréveris.—Nicolás, Obispo de Hali- 
carnaso, Vicario apostólico de Luxem bourg.— 
Ju an  Enrique, Obispo de Osnabruck y  pro-vica­
rio de los misioneros septentrionales alemanes 
y  daneses. — Francisco Leopoldo, Obispo de 
Eichstajdt.—Lotario, Obispo de Lenka in -parti- 
¿Mí, y Vicario capitular de Fríbourg .—Felipe- 
Obispo de E rn n la n d ,-Ju a n  Nepomucano, Obis­
po de Culm, representado por su  Vicario gene­
ral el Dr. Hasse.—Nicolás, Obispo de Spira, r e ­
presentado por el Canónigo Dr. Molitor.—Car­
los José de Hefile, Arzobispo da R o ttenbourg .9

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CH O S T I L B O B Í P I C O S .

P a r í s ,  1 3  (por la ta rd e ,.-M r. de Saint-Beuve, 
senador, ha Állecido hoy.

Es desm entida la noticia de haberse encontra­
do el cadáver de Kincke, padre.

Ha llegado hoy la  emperatriz á  Constanti- 
nopla.

P a r ís ,  14. —B l  Rappel publica u na  carta de 
Víctor H ugo, en la (jue aconseja que no se veri­
fique la manifestación del 26 de Octubre, y  que 
los diputados de la izquierda se declaren desli­
gados del juram ento.

Dice después;
«El día en que aconseje la insurrección estaré 

presente: hoy, no la aconsejo,»
La Bolsa de hoy cerró:
3 por 100 español interior, 24 Ii2.
E l 3 por loo español exterior, á 24 3i4.
El 3 por 100 francés, á  71-20.
E14 1[3por 100, á  100-10.

Lóndbrs, 1 4 .— Los conaolidados ingleses de 
9 3 1 i4 á 3 i8 . ®

Leemos en el Vniters:
«Siguiendo el ejemplo de muchísimas dióce­

sis, que h an  dado fin al retiro  eclesiástico por 
testimonios de adhesión y  obediencia á  la Santa 
Sede y a l Concilio, y  de amor á  Pío IX, la  dió­
cesis de Chalous, tan  romana por su espíritu y 
su  corazon, ta n  profundamente unida á  la  Igle­
sia y á  su jefe, acaba de hacer, de la m anera más 
in teg ra  y  francam ente católica, su solemne pro­
te s ta  de fidelidad.

Por la noche, terminados los ejercicios reli­
giosos, el señor Dean, in térprete de los se n ti ­
mientos de todo el Clero para con e l señor obis­
po, comenzó por darle gracias por haber dado á 
su Clero e l inestimable bien del religioso retiro. 
Despues, al Hogar á  1a gran  cuestión actual, á 
la cuestión del Concilio ecuménico, expresó en 
nombre de todos, el deseo de seguir á  su Pre­
lado, m is  allá de los montes, si posible fuera. 
Luego continuó.

«Todos, al manos, seguiremos con e l alma á 
vuestra reverencia; todos le acompañaremos con 
nuestros votos y oraciones. Y cuando llegueis á 
laciodad Santa, á l a  ciudad E terna, depositad 
á loB pies del Papa.K ey, del Pontífice Supremo,

el filial homeuage del respeto y  adhesión de to  - 
dos vuestros sacerdotes, la  ardiente expresión de 
su fé, de su  obediencia y  de su amor.

» S í , todos unánim em ente os conjuramos, 
monseñor, á  que manifestéis á  nuestro Padre 
común, el venerable Pío IX, nuestra  viva admi­
ración por sus virtudes y  por sus grandes obras, 
le asegurfiis nuestra  sumiaíon completa, absolu­
ta ,  á  todas sus enseñanzas, nuestra fé y  nuestra 
adhesión entera á  laa decisiones del próximo 
Concilio; en un a  palabra, nuestra  profunda é 
inviolable adhesión á  todas las doctrinas rona~ 
«as, s in  eacepcion. >

Aquí la voz del orador fué ahogada por loa 
aplausos ruidosos, unánim es y  prolongados de 
los asistentes, demostración espontánea y  con­
movedora, prueba inequívoca de que se habia to ­
cado la cuerda sensible, y  que el venerable deati 
tenia realmente un eco en todos los corazones.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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LAS CLASES CONSERVADOHAS.

M uchas veces hem os dirigido n u e s tra  voz 
á  estas clases excitándoles á  que saliendo 
de la  ind ifereacia  en  que viven  , tom asen 
p a r te  en los grav ísim os asun tos  de in te rés  
general que llam an  hoy  la  a tenciou púb li­
ca. N o se nos tache  de molestos é im p o rtu ­
nos si hoy  volvemos á  in sis tir  e a  lo mismo 
y  si nos proponemos segu ir  insistiendo un a  
y  o tra  vez h as ta  queó logrem os nuestro  pro­
pósito , 6 ca igan  las clases conservadoras 
heridas de m uerte  por no haber cumplido 
con su  deber. Insistimos é insistirem os, 
porque nuestros adversarios políticos no de ­
ja n  de u sa r  medio alguno  p a ra  a trae rse  las 
s im patías  y  la  iufluencia de aquellas clases, 
como s i estas no h icieran  b as tan te  por 
aquellos con sólo el hecho de no  oponerse 
vigorosam ente a l to rren te  revolucionario 
que am enaza  devastarlo  todo.

L a Epoca de anteanoche, reconociendo la  
ap a tía  de esas clases, les aconsejaba que se 
hiciesen presentes en todas p a rte s  p a ra  re ­
c lam ar respeto á las  leyes, á  las  personas, á 
la  propiedad , ped ir órden , paz y  reposo, y  
proscrib ir todo a ten tado  con tra  la  c iv iliza ­
ción. E l Iwparcial, po r su p a rte , acep tan ­
do estas ideas de La JUpoca, dice á  aquellas 
clases que en tren  de b uena  fé den tro  de la  
revolución y  que con tribuyan  á  consolidar 
e l órden.

P ara  nosotros es poco m ás  ó m enos ig u a l  
la  línea  de conducta  que La Epoca Ies s e ñ a ­
la  con sus pa labras  de carác ter reacciona­
rio , que la  que E l Inparcia l les índica 
aconsejándoles que v ayan  á  p res ta r  su  ap o ­
yo  á  la  revolución. E l órden  de La Epoca y  
la  revolución de E l  Imparcial son dos h e r ­
m anos gemelos, que solo se d iferencian  en 
el nom bre. Solo con aquel órden en efecto 
llegan  las revoluciones á consolidarse y  a r ­
ra igarse  en los pueblos.

N uestro  deber nos m ueve á  a d v e r t i r á  las 
clases conservadoras del pelig ro  qu e  corre  
su  existencia si se de jan  caza r en la  red que 
les tienden los revolucionarios de todos los 
m atices. La verdad  es que no necesitam os 
h acer g randes esfuerzos de ingenio p a ra  d e ­
m ostrar que el apoyo prestado á  la  rev o lu ­
ción, y a  d irecto , ab razándose á su  bande ­
ra , y a  indirecto, to lerando  ind iferentem ente  
sus desmanes, es el suicidio fatal, inev itab le  
de las clases conservadoras. T an tos  hechos 
p rueban  este aserto , y  ta n  rec ien t« i son  lo.̂ ? 
atropellos cometidos p e r  los únicos revolu ­
cionarios lógicos, por los únicos liberales un 
doctrinarios, que los razonam ientos no  ser­
v ir ían  sino p a ra  debilitar la  fuerza de ia  
m ism a evidencia m ateria l.

Mas cuando se t r a ta  de  las clases conser­
vadoras, parece que solo se h ab la  de los 
industriale,s, capitalistas, com erciantes, a g r i ­
cultores y  propietarios. Y no se tiene en  
c u en ta  que la  prim era , ¡a m ás respetable y  
la  m ás influyente de aquellas clases, asi 
como la  que ha  de se rv ir  de modelo á  las  
o tras , es el Clero; el Clero, sin  cuyo con­
curso, s in  cuya  abneg-acíon, es imposible 
de  todo punto  c im en ta r  el órden social so­
bre bases sólidas; e l Clero, s in  cuyos esfuer­
zos no h a y  modo alguno  de g a n a r  la ba ta ­
l la  á la  revolución, o ra  es ta  se p resen te  or­
nada  con los bellos a tav íos de  la  ciencia, 
ora em puñe las b ru ta les  y  devastadoras a r ­
m as de la  dem agogia.

Sabem os cuán to  se tra b a ja  y  qué medios 
ta n  miserables se em plean  p a ra  que el Cle­
ro, y a  que no preste su  apoyo á la  revolu ­
ción, desvie á  lo ménos su m irada  de los 
excesos revolucionarios y  no ponga  sus 
p lan tas  fuera  del tem plo, au n q u e  en la  p ía .
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za  pública  se blasfeme, au n q u e  en la  t r ib u ­
n a  y  en la  prenda se corfpm pa á k  juven ­
tud , au n q u e  en  e l cam po Be degnelleu re ­
cíprocam ente los hijos de un a  m ism a p á -  
t r ia  y  de u n a  m ism a fé. Sabem os, que asi 
como á  los propietarios, industria les  y  a e -  
gociantea les am enas»  te  revolacion con l i ­
bertades ruinosa.», con im puestos insopor­
tab les  y  h as ta  con purificaciones de bienes, 
al Clero le anuncia  la  supresión de sus asig- 
cienes si, au n  de la  m anera  m ás indirecta , 
36 opone á  la  co rrien te  revolucionaria . Cla­
ro  está que sem ejantes am enazas no sirven 
sino pa ra  excitar m ás y  m ás el celo y  e l e n ­
tusiasm o de los que son la luz del m m d o  y 
la sal de la tierra. P ero  oo sucede lo m is ­
mo con las dem ás c lases  sociales que, y a  
p o r  es ta r  m énos obligadas que el Clero á 
cum plir ciertos altisim os deberes, y a  por­
que no tien en  como este aquella fuerza  p o ­
derosa que procede de a rr ib a , tran s ig en  con 
la  revolución disolvente, unas veces a y u ­
dándola con sus actos y otras con su silen ­
cio injustificado.

E ste  es u n  m al, pero u n  m al de consecuen­
cias funestísim as para  la  d icha de la  pá tr ia  
prim ero, p a ra  la  existencia  de laa clases 
conservadoras despues. ¿Qué pasa ahora? 
¿Que se ha  desencadenado la  revolución de ­
m agóg ica  y  no respeta  la  propiedad y  la  v i ­
da  de los ciudadanos? P ues esto no debe 
asom brar á  nadie . E s ta b a  p rev isto  por todos 
los que, g rac ias á  Dios, teníam os el e n te n ­
dim iento  lib re  de influencias liberalescas. 
No podia m énos de suceder dadas las doc­
tr in a s  qu e  han  inform ado nuestros  Gobier - 
nos y  dada la  conducta  com placiente  y  ap á ­
tica  á la  vez de las clases conservadoras. 
Que estas  exam inen  b ien  su pasado ; que 
pongan  la  mano sobre s u  corazon y  d igan 
sinceram ente si h a n  hecho todo lo  posible 
por ev ita r  la p ropagación  de los principios 
disolventes defendidos en  la  p rensa  y  la  t r i ­
b u n a  y  ejecutados, con m ás ó m énos fran ­
queza, por todos los Gobiernos liberales del 
an te r io r  re inado . ¿H an  ten ido  jam ás  en 
cuen ta  estas clases que el Clero e ra  la  m ás 
conservadora y  respetable de todas ellas? 
¿Le h a n  ayudado en a lg u n a  obra fecunda en 
bienes p a ra  la  sociedad y  p a r a l a  familia? 
¿Han contribuido á  fundar m uchos es tab le ­
cim ientos de enseñanza; á m a n te n e r  m uchas 
asociaciones católicas; á  p ro p a g a r  muchos 
libros excelentes; á facilitar la  predicación 
p a ra  que se form asen buenos oradores s a ­
grados y  á  d a r  a l  cu lto  todo el brillo  y  el 
decoro que ex ijen  las costum bres modernas? 
¿Qué escuelas de obreros h a n  creado de con­
formidad con el Clero? ¿Qué universidades 
católicas libres en  frente  de esa o tra  u n i ­
versidad racionalista  lib re  que lleva el nom ­
bre  de Ateneo, y  de donde ha  venido tan to  
da ilo á  la  buena  instrucción  de la  juventud? 
¿Qué academ ias de teología lian  podido 
abrirse  con los recursos de las clases conser­
vadoras? ¿Qué catedrale.s se han  levantado? 
¿Qué im pulso han  dado á  las parroquias 
proveyéndolas de medios p a ra  que fuesen 
no  solo el centro religioso de  los feligreses, 
sino s u  centro social y  h as ta  su  cen tro  li te ­
rario  y  político, si se nos ap u ra  mucho?

Pero ¡ah! olvidamos que un a  buena  p a r te  
de esas clases se han  enriquecido con los 
bienes de la Ig lesia  y  que p a ra  conservarlos 
h a n  juzgado  conveniente  buscar ab rigo  
bajo las banderas  de la  revolución. ¡ Ilusio­
nes! E lig ieron  precisam ente  el m edio raás 
ineficaz p a ra  conservar esos bienes. La rev o ­
lución se los h ab ia  dado: la  revolución se 
los h ab ia  de q u ita r  por fuerza. ¡Siempre ha 
sucedido lo mismo! Los reyes revoluciona­
riam en te  despojan á  la  Iglesia: las revolu­
ciones despojan del trono  á  los reyes. Los 
individuos tom an p a r te  en el despojo de la 
Iglesia: la  revolución despoja luego  á  los 
individuos. E lü n ic o  rem edio de ev ita r  esto 
e s  echarse  e n  brazos de la  Iglesia que per­
dona, porque es M adre, y  que despues de 
perdonar olvida.

P a ra  conservar aquellos bienes sobre los 
cuales fija hoy  su av a rien ta  m irada  la  de­
m ag o g ia , no hab ia  m ás recurso  qu e  u tili ­
zarlos e n  e l servicio de Dios, en el órden 
social, en  el bien del prójim o, no  en m an te ­
n e r  coa ellos .la  h id ra  revolucionaria. La 
Ig lesia  perdonó; pero ¿cómo h an  pagado 
c ie rtas  clases este  perdón  de la  Ig lesia? ¿Se 
h a  m ostrado su g ra t i tu d  de a lg u n a  m ane ­
ra? No; sino por e l contrario , h a n  seguido 
conspirando contra  ella , y  sirviéndose de 
sus propios bienes p a ra  n u tr i r  á  sus enem i­
gos. ¿Pues qué habia  de .suceder sino lo que 
es tá  sucediendo? Sufran  este castigo te r r i ­
ble pero ju sto  que hoy  el cielo les envía. 
Digámoslo francam ente , porque el catolicis­
m o no tem e el esplendor de la verdad. Dios 
castigó  á  m uchas órdenes m onásticas por­
que abusaron  de los bienes que poseían. 
H oy, por la  mi.sma razón , c a s tig a  Dios á las 
clases conservadoras. ¡Doblemos la frente  
an te  la  ju s tic ia  divinal

Mas todav ía  h a y  tiem po p a ra  rem ed ia r  
o tros gravísim os daños que nos am enazan . 
Lo que hoy  vem os es solo el principio, 
e l aviso de lo que a ú n  hem os de ver s i de- 
cid idam ento  no  volvemos piés a trás.

O igan n u e s tra  voz am iga  las clases con­
servadoras: óiganla un a  vez más. Tenemos 
izada la  bandera del órden, la ú n ica  bande­
r a  del órden, que el Gobierno revo luciona ­
rio , por m ás que h ag a , uo podrá a r re b a ta r ­

nos n u n ca . V engan  aqu í á  cobijarse bajo 
esta  sa n ta  bandera donde' están escritas las 
p a labras  y olvido. V engan  sin  tem or
alguno , no á  reco rd a r ex trav íos pasados, 
sino á  lev an ta r  el edificio social del porve ­
n ir. V e n g a n  confiadas en nosotros, pero 
v.engan ap risa , porque la  dem agogia, au n  
vencida hoy, se le v a n ta rá  m añ an a  con m ás 
potencia, con m ás ira , con m ás deseo de 
venganza , si no se le opone el v a llad a r de 
las clases de  órden á cu y a  cabeza f igura  y 
debe f ig u ra r  s iem pre por su  activ idad , por 
su  e n e rg ía  y  por s u  abnegación, e l i lu s tre  
Clero español, que ta n ta s  glorias h a  dado á 
la  Ig lesia  y  á  la  pátria .

La Epoca h a  estado infeliz en  la  elección 
de tiem po a l sostener hoy qu e  se puede go­
bernar aun dentro de la,s necesidades 'múlti­
ples de nuestra pa tria  la  C onstitución 
de  1869. N oso tros , á  fuer de  oscurantistas, 
no sabem os n i  pa la b ra  de lo que pasa 
tro de esas múltiples necesidades, pero algo 
se nos alcanza de lo que acontece dentro do 
V alencia, y  la  verdad , ó m ucho nos equ i­
vocamos, ó los infelices h ab itan tes  de aque­
lla  herm osa  poblacion h a n  de pensar sobre 
el a sun to  de m u y  distin to  modo que el d ia ­
rio acomodaticio de la  calle de la s  Torres. 
C uya declaración solem ne y  dem ocrática  es 
tan to  m ás de ap rec ia r  p a ra  las  clases deino- 
crático-conservadoras, cuan to  que La  ¿ ’jjo- 
CiZ reconoce y  confiesa p rév iam ente  que el 
Código llam ado fundam en ta l no contiene 
todo su sistema, pero s i ideas y  prescrip­
ciones de cuya bondad absoluta sólo la 
esperiencia podrá convencerla. Será  cosa 
de suscrib irse  a l diario , defensor h as ta  
aho ra  de  la  a ris tocrac ia  m oderna y  de la 
novísim a democracia eu adelante; se rá  cosa 
de su.scribirse á  La Epoca, repetim os, p a ra  
observar cómo la  experiencia  ie v a  conven ­
ciendo poco á  poco n ad a  menos que de la 
bondad absoluta licencia  de n e g a r á  
Dios, de in su lta r  á  su  S an tís im a Madre, 
de re írse  de los san tos  y  burlarse  del se n ti ­
m iento católico de los españoles, con otras 
menudencias por el estilo.

Y no hablemos de la bondad rela tiva de 
estas libertades, porque á ju z g a r  por las 
pa labras  de La Epoca, este periódico debe 
de es ta r  p lenam ente  convencido de ella des­
pues de h ab e r  oido h ab la r  á  S u ñ e r , pasado 
la  v is ta  por los papeles públicos de u n  año 
á esta p a rte , y  presenciado los a rd id es , b a ­
jezas y  coacciones con que hereges e x t r a n ­
jeros p ro cu ran  á todas h o r a s , abusando del 
sexo, de la  edad y  de la  enferm edad m ism a, 
ro b a r  a lm as á la  religión verdadera  p a ra  
sum irlas  en e l y a  desacreditado p ro tes tan ­
tismo. Y si L a Epoca no se d igna  descender 
á  estas pequeñeces, ocupada como se halla  
hab itua lm en te  en conservar á  las  clases r i ­
cas su s  propiedades y  tranqu ilidad  p a ra  d is­
fru tarlas , ¿h ab rá la  Convencido de la bon ­
dad re la tiv a  de las licencias constituciona­
les el resu ltado  que han  dado á  los cuatro  
ó seis meses de h ab e r  sido prom ulgadas? 
¿Quién, en  efecto, de esos ricos conserva­
dores , cuya  representación  ha  tom ado La 
Epoca, no  es tá  hoy enam orado ó poco m é­
nos de los derechos üegislables? ¿Q uién  de 
ellos desconoce que si unos cuantos m eses 
de libertad abso lu ta  de im pren ta , de l ib e r ­
tad abso lu ta  de reun ión  y  de asociación e s -  
cepto p a ra  lo bueno, de enaltecer, p rem iar 
y  santificar las  rebeliones nos h a n  tra ído  las 
catástrofes de T a rra g o n a , B arce lona , Z a ­
ragoza , A lcíra y  V alencia, unos cuantos 
años bastarían  p a ra  l ib ra r  á  E spaña  de es­
os y  todos los m a le s , porque acabarían  con 
e l la , y  solo h a b r ia  E spaña y  españoles en 
la  m em oria  de los v ivientes?

L a  im parcialidad, s in  em bargo, ex ige que 
declaremos que p a ra  La Epoca l a  Gonsti- 
titucion  no es ía Constitución, n i la  v e n ta ­
ra  que p resien te  ha  de  ven ir á  los españo ­
les de la  g u a rd a  de la  C on stitu c ió n , se 
ha  de esperar de la  Constilucion que to ­
dos conocemos. S e r ia  demasiado v u lg a r  
p a ra  La Epoca fu n d ar sus elucubraciones 
en  e l simple tex to  de la ley  llam ada funda­
m ental, y  por eso echa m ano  de su  carte ra  
de viaje, hace su  acostum brada  excursión á 
Ing la te rra , y  ¡cosa rara! cada d ía conoce 
ménos la  in m en sa  diferencia que nos separa 
de aquel pueblo .

Solo así se com prende que cuando en  E s ­
paña  estam os, no con el agua , sino con el 
dogal a l  cuello, cuando  apenas queda p iedra  
sobre piedra en  e l edificio social, cuando 
todas las m a las  pasiones están  so liv ian ta ­
das, ó enaltecidas y  prem iadas, que es aún  
peor, espere L a Epoca sa lvarnos con in te r ­
pretaciones del Código fundam enta l hechas 
por los jueces, por los fautores de la  revo ­
lución, y  h as ta  por los alcaldes de m onte- 
r illa .......

Basta. Pero  no, que La Epoca no  ha  des­
barrado  lo bastante, y  aú n  le queda por es­
crib ir  las sigu ien tes lineas:

«Vemos, pues, que con el sistema puram ente 
represivo, y si alguna duda tUTiéraiaus de esto, 
el ejemplo del Lrubierno autaal bastaría psra 
desvanecerla, un (iubieruo puede am parar euér- 
gicameate la sociedad y el derecho, aun en  laa 
m ás difíciles circuastaacias.»

Que contesten por nosotros á La Epoca 
las v ic tim as de los republicanos, que con ­
testen  los próxim os parien tes de los que 
h an  sucumbido en  este levantam iento, que 
coutesteo  los propietarios de las casas ia>

cendiadas y  saqueadas, que con testen , en 
fin, las soc iedaJ is  defi^ro-carrifés'.

V áya La Epoca i  convencer á  esa.s perso ­
nas, á  esas sociedades d é  que bas tae l sistem a 
represivo; pero  tenga  cuidado de dejar ase- 
g i irad ad u ran te  el viaje su im pren ta , qu e  no 
seria e x trañ o  que la  Providencia p e rm itie ra  
que ardiese, como ún ico  medio a l p a rece r 
de p robar á  ese periódico qu e  e l s is tem a  re ­
presivo no b a s ta  para amparar la socie­
dad, n i  siquiera  el derecho de  propiedad.

LaladependeiiciaEspaHola escribió ayer 
lo que sigue:

«Eq la sesioii de ayer, recordando á su querido 
liijo, muerto ea  desalío en la primavera de su 
vida, dijo el Sr. D. José de Oidzaga:

«Yo, señores, sé agradecer, no aé expresar mi 
agradecimiento; pero me colocan estas pala­
bras.... (El orador in terrum pe au discurso ver­
tiendo algunas lágrim as.) 'Esto  es vergonzoso: 
llorar delante de Ta ascionl ¿Qué im porta el do- 
of de u n  padre an te  el dolor de la pátria? ¿No 

debía yo callar y  ahogar mi sentimiento? [Jf»- 
choi señores diputados-. No, no.) Pero no puedo. 
¿Merece este  suplicio que yo sufro, el poco pro­
vecho que podría sacarse de mi presencia ea este 
sitio?*

¿For qué los diputados constituyentes no r e ­
cogieron esas ardientes lágrim as para condenar 
las leyes del duelo, erGaado u a  tribunal que d i­
r im a las  cuestiones de honra?»

Y  le contesta La Discusión:
«Raíon le sobra al periódico progresista para 

hablar como lo hace; pero las preocupaciones 
sociales hablan á la mayor parte de los hombres 
con m á s  elocuencia que la razón y la jueticia.»

Confesion preciosa en boca de u n  racio ­
nalista . S i pues las preocupaciones sociales 
hablan á  los hom bres con m ás elocuencia 
que la  razón, dec la ra r la  voluntad
del m ayor núm ero, equivale á  to m ar por 
norm a de nuestros actos aquellas preocupa­
ciones. Y como en tre  las preocupaciones so­
ciales no  h a y  desatino n i  crueldad  que no 
se c u en te , si hem os de c ree r  la historia, 
claro  es que por el criterio  de La Discusión 
son derecho todas las crueldadeR y  todos los 
desatinos con que la  m alic ia  del hom bre ha  
m anchado la  tie rra  desde el pecado de n u e s ­
tro s  prim eros padres .

Derecho sem ejante no es e x trañ o  que lle­
ve  á entuertos como los que su frim osen  E s ­
paña.

Ya saben nuestros lectores que La Epoca 
h a  clamado constan tem ente  porque ante 
todo y  sobre todo se procediese á  la  elección 
de m onarca como rem edio p a ra  acab ar con 
la  perturbación  y  el desórden del país. Hijo 
de cándidas im aginaciones e ra  este  deseo, 
porque sabido es qu e  en sie te  lustros de 
m o n arq u ía  constitucional hamo.? gozado 
bien pocos años de paz  y  sosiego, y  aun 
este  escaso tiem po de paz no se debía á  la 
in s titu c ió n  m onárquica, sino á  los p rin c i­
pios y  conducta  políticos que e l Gobierno 
seguía .

( 'onvencida  sin duda L a Epoca Aq que en 
rea lidad  resuelve m u y  pocas cuestiones la 
elección de m onarca  constituc iona l, sobre 
todo en  las azarosas c ircunstancias p resen ­
tes, h a  dejado de hacer h incapié  en este 
a su n to  como puede verse en  las siguientes 
lineas con que term ina  u n  artículo:

«Un acuerdo común entre la? distintas ag ru ­
paciones de la Cámara es hoy casi imposible, y 
es inú til  que la  comision conatitucional prepa­
re, como se asegura, d  proyecto de ley para la 
oleccion de monarca, mientras no hayan Qpsapa- 
recido las disidencia-i que dividen á  ia mayoría. 
Nosotros, pues, nos coutentariamos por el mo­
m ento con que se porleccionara esta  monarquía 
anónima, promulgándose dentro un brevísi­
mo plazo laa leyes mas indispensables y decía- 
r  indose acto continuo las Córtes ordinarias, á 
fia de que el poder ejecutivo en tra ra  de llono en 
el ejercicio de laa prorogativas que le coacede la 
Oonstitucion. La elei;ciuu de monarca, vc-riflca- 
da luego p >r el Congreso y el ¡Senado, reunidos, 
ofrecería ménos inconvenientes á medida que 
fuéramos adelantando en la em[)resa de resta ­
blecer el árdea y dinipac la desconfianza ge ­
neral »

E sto  es, n i  m ás n i  m énos, lo que La Ibe­
ria  y  demas d iarios progresistas h an  soste­
nido desde que vieron las dificultades, si no 
ia  im posibilidad, de e leg ir m onarca para  
este pais acéfalo. Cojistitiiyase antes el 
p a ís , decian : p rom úlguense  las leyes or­
gán icas  , comience á funcionar la C onstitu ­
ción con  todas sus ru e d a s ,  tornillos, p a sa ­
dores, e tc ., e tc ., y  despues elíjase con to ­
da  tranquilidad  y  sosiego el m onarca  que 
h ay a  de en cargarse  de im p rim ir  m ovi­
m iento á  es ta  com plicada m áquina y  de 
responder en su  d ía  de los desperfectos que 
sufra.

La Epoca que ayer no se conten taba con 
esto, se con ten taría  hoy. ¿Qué significa es­
ta. estrechez de deseos del periódico conser- 
Mác»*? ¿E sperará  ta l  vez q ue , despues de 
sofocada la  insurrección repub licana , el 
Congreso y  el Senado impresionados por los 
excesos demagógicos vuelvan sus  ojos al 
n iño  Alfonso? P ues son vanas esperanzas. 
A qui no puede  venir m ás rey  liberal que 
Montpensier, y  si no  la  república. La rep ú ­
blica es m ás fácil que .tíontpensier; y  si por 
desgracia  el principe Alfonso se sen ta ra  en 
e l trono  de t iau  F ernando , la  repúb lica  se­
r ia  todavía  m ás inev itab le  y  su  triunfo  m ás 
rápido.

Oréanos La Epoca-, lo que debe hacer hoy 
es ha lagar á los republicanos y  aconsejarles 
que m oderen u n  poco sus ím petus  y  se d is­
fracen  de conservadores. E s lo único que le  
conviene a l periódico conservador p a ra  irse 
conservando sin  avería á través de las v ici­
situdes políticas.

Las Nooedades dedica hay  su  p rim er a r ­
ticulo á d a r  u n  consejo á los diputados dd l a

m inoría republicana. Les dice que y a  que no 
h a n  protestado & tiem po ftoatra la  in su rre c ­
ción declarándose desligados de todo v ín cu ­
lo con los au to res  de los excesos com etidos 
en ella; y a  que han  dejado p a sa r  e l m om en­
to  oportuno, la  ocasion propicia p a ra  h acer 
lo que queda  indicado, a lgo  pueden  poner 
todavía  de su  parte  para  con tribu ir á  la  con ­
solidación del órden de cosas creado por la 
Constitución de 1869.

¿Saben  Vds. cuál es ese algo en concepto 
de Las Notedades'l L a  renuncia  del cargo  
de d iputados.

Los d iputados republicanos no pueden  ya  
volver á las  Córtes en  concepto del diario 
progresista m ontpensierista , y  p o r  consi­
g u ien te , deben h acer form al ren u n c iad e  sus 
puestos. E ste  seria  u n  g ra n  acto de patrio ­
tismo porque fac ilita ria  e l medio de com ple­
ta r  el núm ero  de diputados n ecesa rio en  las 
Córtes, contribu iria  á resolver las cuestiones 
pend ien tes  y  pondría  á 1a Asam blea en s i­
tuac ión  de te rm in a r  s u  m isión co nstituyen ­
te  los m ás pronto posible. Asi lo dice Las 
Novedades.

De suerte , que la  falta  de los d ip u tad o s  
republicanos, en  concepto de ese d iario , 
hace imposibles todas esas cosas, ó lo  que 
es lo mismo, ha  m atado las C onstituyentes. 
E sto  y a  lo habíamos dicho nosotros, pero 
tiene m u ch a  m ás fuerza en  las colum nas de 
un  diario libera l. Y para qu e  se vea  que 
no  violentam os el sentido de  sus palabras, 
copiarem os uno de los párrafos d e l  a rtícu lo  
á que nos referimos.

Dice asi:
«Por cu lpa de esa minoría faltan hoy de la 

Cámara 80 diputados. Por efecto de las c irran s  - 
ta n d a s  no asisten otros muchos; los unos ocu­
pados cu comisiones activas 6 en oficinas, los 
otros sujetos á reelección: agregúense á estoa 
los d istritos vacantes, y observaremos que á 
duras penas puede reunirse el nám ero extric- 
tam ents necesario para votar leyes. Úna A sam ­
blea de la cual faltan cerca de ía  m itad  de los 
individuos que la componen no puede resolver 
con la  fuerza moral necesaria los arduos proble­
mas á que la Constituyente actual está  llamada 
á d a r  so lucionen bien del país.»

Tiene razón Las Novedades: u n a  A sam ­
blea libera l, líberalísima, de  la  cual fa lta  la 
fracción m ás liberal de la  m ism a está  m uer­
ta .  Sus decisiones no pueden ten e r  la  fuerza 
m oral necesaria . L as Córtes C onstituyen­
tes, tales como hoy  es tán , no  tienen las 
condiciones de vida que los doctores del p a r ­
lam en tarism o  ex igen  en todas las A sam ­
bleas de ese g é n e ro : fa lta  la  oposicion. Hoy 
no  han  quedado en las Córtes m ás que m i­
n is te ria le s , y  esta  unan im idad  es con traría  
á  la  esencia de la m ism a A sam blea.

¿Pei'O se puede ped ir por esto á  los d ipu ­
tados de la  m inoría  republicana que re n u n ­
cien? Esto  equivale á  pedirles que no h a ­
gan  lo que ellos prec isam ente  se han  p ro ­
puesto hacer. Al salirse de las Córtes bien 
sab ían  ellos que las Córtes quedaban  m uer­
ta s ;  m uchas veces am enazaron a l Gobierno 
con re traerse  si no se cam biaba de política, 
si se les n e g a b a n  los medios de propaganda 
y  de v ida  á  que creen ten e r  derecho; ¿cómo, 
pues, se puede esperar qu e  desv irtúen  por 
sí m ism os el objeto de su  conducta? Si ta l 
h ic ieran  hoy los d iputados de la  m inoría  
repub licana  se pondrían  en  ridículo, y  no 
creemos que estén dispuestos á  ta n to  sacri­
ficio, solo por dar gusto  á  Las Novedades y 
acaso á  a lgunos asp iran tes  al puesto  de d i­
putados.

Defienda cuanto  quiera  La Discusión la 
religiosidad del Sp. Sanz del Rio, pero  no  
tenga  el loco em peño de dem ostrar que bas­
ta  el conocimiento de Dios á la  m anera  p a n ­
teística, p a ra  se r  religioso y  san to  y  tener 
todas esas buenas cualidades que a tr ibuyen  
al Sr. Sanz del Rio sus  am igos. Las re lig io ­
nes  acom odaticias h ijas de la  conciencia 
individual pod rán  parecer m u y  bellas y 
m uy  espirituales y  m u y  de b u en  tono á 
nuestros profundos rac iona lis tas , p e ro  ni 
han  sido ni serán  jam ás  aceptadas por los 
pueblos que unán im em ente  p reg o n an  en 
todos lo i  tiempos y  desde todos los puntos 
del globo la  necesidad de un a  relig ión  posi­
tiva  con sus prác ticas ex teriores y  supers­
ticiosas, como dice e l periódico rep u b li ­
cano.

Pero aparte  de esta  cuestión, en  la  c u a l  
nos parece inoportuno  en tra r , la  p resencia  
del S r . Castro e n  el en tierro  del S r . Sanz 
delB io  no  puede se r  ju stificada  por nadie. 
Dice La Discusión que el Sr. Castro honra ­
ba  á Dios, a l  dios de S an z  del R io , en  ese 
acto pag an o  que todas las personas sensatas 
h a n  visto con escándalo.

No negarem os que e l S r . Castro honrase 
a l dios de S an z  del Río. Pero aqu i no se 
t r a ta  del derecho lega l que, con arreg lo  á 
Constitución, tiene el S r . Castro de ado rar 
a l Dios qu e  m ejor le parezca. Se t ra ta  del 
Sacerdote  católico, que con  su  complicidad 
eu  estos ac tos  impíos hace tra ic ión  á  su 
Dios, a l Dios verdadero R edentor hecho 
Hom bre, F undador de  la inm orta l Ig lesia  
ca tó lica .

E lija  el S r . Castro e l  Dios que le p lazca 
y  adórele, que la  Constitución se lo perm i­
te: pero an tes, a rro je  lejos de s i la  sag rada  
tú n ica  del m inistro de Jesú s  Crucificado. 
N o  la  a r ra s tre  profanam ente por el suelo; 
no  la  m an ch e  con el cieno de la  impiedad.

C onvenga La Discusión  con nosotros, en 
que no es noble  ni lea l h ace r  a lardes de 
racionalismo, y  se g u ir  vistiendo la so tana

y  gozando del respeto y  la  consideración 
qú e  se t r ib u ta n  á  este  honroso traje.

A provechando el espacio de que la sus ­
pensión  de  Córtes nos perm ite  disponer, in ­
sertam os en la  p rim era  p lan a  de  oste n ú ­
m ero la  pasto ra l que los Obispos alem anes, 
reunidos en  F u ld a , d ieron  colectivam ente 
a l  Clero y  fieles de sus  diócesis. La p rensa  
libera l ha  hablado de este docum ento, sin 
conocerle, queriendo p resen tar á aquellos 
Prelados como revolucionarios y  en  oposi- 
eion con e l P ap a  y la  S a n ta  Sede.

Ya hemos dicho en o tras  ocasiones lo bas­
tan te  acerca de este p a r t ic u la r .  Hoy, la  pu ­
blicación de la  c i ta d a  Pasto ra l, a l m ismo 
tiem po que servirá de consuelo y  a leg ría  á 
los católicos, des tru irá  las tram as de los l i ­
berales, y  pondrá de m anifiesto la m a la  f<? 
con que hablaron  de este a su n to  im p o r ta n ­
tísim o.

La Pastora l, como hem os dicho antes de 
ahora, es perfectamente católica romana, y , 
considerando adem ás e l lu g a r  en  que escri­
ben  los Obispos, y  e l pais en  que v iv e n , es­
tam os seguros de que a g ra d a rá  tan to  á  los 
buenos católicos como d isg u s ta rá  á los libe­
rales que la  h ab ía n  elogiado sin  conocerla.

La conducta que de a lg ú n  tiem po á  es ta  
parte  s igue  E l  Pueblo , diario republicano 
un itario , respecto del g en era l P r i m , es tá  
llam ando la  a tención de los que g a s ta n  de 
observar a ten tam en te  la  a c ti tu d  de todas 
las fracciones po líticas, por insignificantes 
que sean.

E s indudable  que e l periódico un itario  
t r a ta  con ex trem ad a  benevolencia á lo s  p ro ­
gresistas en g e n e r a l , y  m u y  especialm ente 
a l que es hoy su  jefe, e l m arqués de los C as­
tillejos. E l mismo Pueblo, c u y a  a c ti tu d  ha 
hecho resa lta r  E l  Imparcial, se ha  ap resu ­
rado  á h ace r  constar que desde su fu n d a ­
ción no h a  d irig ido jam ás  u n  a taque perso ­
na l a l  m in is tro  de la  G uerra.

P ero  no  es E l  Pueblo solo el que hace 
esfuerzos p a ra  atraerse a l  g en era l P rim . 
Otro periódico , que aunque satírico  habla  
a lg u n a  vez con seriedad , el Qil B la s ,  re ­
publicano  u n i ta r io , ayuda  á aque l en  su  
em p re sa , y  en .«u i^ltimo núm ero  escribe lo 
siguiente:

«Somos francos.
Vencida la  insurrección ca r lis ta , vencida la 

insurreccioa republicana, quedará el general 
P rim  como un  jigan te  en medio de tan ta  ruina.

No le negaremus la  importancia política.
No le negaremos el primer puesto en esta s i­

tuación incomprensible.
Pero ¿qué va á hacer del triunfo?
Esta es la  cuestión,
E n  ios grandes sacudimientos se prueban lo» 

hombres de Estado.
Bien puede abrir los ojos el generalP rim .
Ahora ó nunca es la ocasion de acreditarse.
Veremos.»

Si a lguna im portanc ia  debe darse á la 
conducta de los dos periódicos republicanos 
que hemos citado, h a  de ser ún icam ente  en 
consideración á  las circunstancias y  á  !a po ­
sición especial del g en era l P rim . E s lo c ier­
to , aunque á  unos parezca m ás probable que 
á  otros, que todo el m undo ve  en  la  rep ú ­
blica u n ita r ia  Ja posibilidad de u n a  so lu ­
ción; ó m ejor dicho, todo el m undo com ­
prende  q u e  esa solucion h a y a  podido e n ­
con tra r  acogida en  la  m en te  del g en era l 
P r im .

Al llegar aq u i tropezam os con las s ig u ien ­
tes lineas de E l  Imparcial:

«Algunos de los entusiastas del general Prim, 
al ver el vuelo que tom a en ia opinion la  fama 
militar del ministro de la  Guerra, por su pericia 
al combatir carlistas y federales, dicen á codo el 
que quiere oirlos que aceptan cualquiera de es­
ta s  dos fórmulas: «Juau 111, rey de los españo­
les,» d «Juan 1, emperador de las Españas.^'

Ibamos á  hacer a lgunos com entarios , p e ­
ro se nos ocurre  uno  m ás expresivo y  que 
los com prende á  todos,

Esto es u n  burdel.

Dice un  periódico, que tan  pronto como el 
señor m inistro de Estado tuvo conocimiento de 
la contestación enérgica dada por el juez de 
prim era instancia de Fraga Sr. Moncasi y  te ­
n iente de la Guardia civil Sr. Castañelra á las 
amenazas de m uerte  que les dirigió el jefe re ­
publicano Sr. Noguero, mandó que se les espi­
dieran las credenciales de caballeros de la drden 
de Carlos l l l ,  con exención de gastos.

Parece que la  comisíou constitucional que lia 
de ocuparse de redactar el proyecto de ley sobre 
elección de monarca se reunió ayer tarde; pero, 
según dice un periódico, no ha adelantado gran 
cosa en su  trabajo, por m ás que se haya presen­
tado y a  un  boceto de proyecto. En su  sentir, no 
se hará  nada definitivo m ientras no se complete 
con lo s  cuatro individuos que faltan de la proce­
dencia progresista.

A nteayer se supo en Madrid que e l Foreing 
Office de Lóndree había recibido noticias oficia­
les de sus agentes en América, manifestando 
que la insurrección cubana estaba espirando, j  
que s i  el Gobierno español enviaba pronto algu­
nos refuerzos quedaría m u erta  en todo el mea 
de Noviembre próximo.

Ce Zaragoza escTÍben aun  periódico que el dia
12, flesta de la virgen del Filar, salió la prece­
sión como de costumbre, pero no llevaba pique­
te de tropa ni oficialidad alguna, y  únicamente 
iba presidida por el nuevo ayuntamiento. Tam­
poco llevaba más que u na  banda de música de 
paisanos. Hubo bastante concurrencia y  m ucb í-

Ayuntamiento de Madrid



simo orden, sotándose la  ausencia com pleta de 
gen te  forastera.

Leeiiio» en La Epoca:
«Hemos empezado hoy á  hojear el Toiuminoso 

eepedit-iuj relativo a! famoso em préstito de loe
1,000 m iionos. Las condiciones, quo son las 
mÍ8mH> aproxim adamente que ya indiod la 
prensa, redacta-lns con bastante oscuri­
dad. po i/o  ijue los contra tan tes estaban 
autorizados, lo esian  todavía, á  vender títulos 
al precio de cotización b as ta  resarcirse de sus 
aaticipos.

Mañana publicaremos las condiciones del con­
tra to , pero 003 fierá'imposíible dar cuen ta  de to ­
do el espediente y de las diflcuitadea que des- 
pues hayan surgido;porqae la extensión del es­
pediente DO lo perm ite. ¿Por qué no se imprime 
en D itrio  ds las tesionei, tratándose de un 
asunto  que á  todo el mundo interesal)'

E l Tapor-correo A*tonio Zopes, que debió sa ­
lir  de la Habana el 30 de Setiem bre, adelantó 
cinco días su v ia je , y  por consiguiente loa pe­
riódicos de aquella capital que hem os recibido 
no alcanzan m ás que al 2o de dicho mes.

E n  los diez dias trascurridos desde la  salida 
d e l  correo anterior no habían tenido lugar n ue ­
vos encuentros con los rebeldes.

E n  el departament-0 orien tal existían todavía 
unos dos mil de > s tu s ; pero no se atrevían á  sa­
lir  de sus recónditas guaridas en lo m ás áspero 
de las s ie rra s , y podían c ircu la r , por tanto, 
nuestros convoyes escoltados por cuatro solda­
dos y u n  cabo.

E n  las inmediaciones de Puerto-Principe y  do 
N u ev ita sn o se  encontraba tampoco un  enemi­
go, y sin emdargo. Céspedes y Quesada, con su 
liamado gobierno, estaban en e l Camagüey, don­
de serán aniquilados cuando lleguen los refuer­
zos de España.

La campaña de las Villas seguía su  marcha 
regular. Allí no hay más que cuadrillas de ban­
didos é incendiarios.

Las operaciones estaban principalm ente á  car- - 
go del conde de Balmaseda, cada día m ás afor­
tunado en sus empresas.

Kl capítan general había coucedido dos indul­
tos, el uno al soldado Felipe Ballester, senten­
ciado & m uerte  por heridas leves inferidas a l ca­
bo de s u  compañía, y  á  D. José Oropesa y Ro­
que, condenado á  la m ism a pena por delito de 
infidencia.

Se había publicado una órden -general que lle­
naría de legítimo orgullo á  los defensores de las 
Tunas.

El Excm o. señor capítan general, irrecusable 
j uez en m ateria  de valor y  honor militar, los 
llam a puñados de talienU», y  después de cali­
ficarlos de una manera tan  honrosa, y de con­
signar que <el soldado español no necesita otro 
estím ulo que su honra -para cum plir con su de­
ber», concede oel empleo íumedíato á  las clases 
de sargentos y cabos, cruz del Mérito m ilitar á 
todaa las tropas, y peuiionada con tres escudos 
á  los heridos.» S, E. se reserva premiar á  los je ­
fes y  oliciales con arreglo i  ios méritos que h a ­
yan contraído.

E n  una carta de una respetable casa de la Ha­
bana se lee el siguiente párrafo;

«üoniiamos m ás en el porvenir; con los 
fuerzosquu vienon deesa csperam usquecoulase­
case dura cuenta de tanto ladrón y  aaesiüo como 
hay con la capa de insurrectos. Cabalieru de Ho - 
d»8 se porta  uien. Tiene una g ran  cualidad, que 
es honrado y quiere lo sean todos, be van corri­
giendo mucuos abusos eu la acimimstracion.

K ntre los catalanes humos abierto una suscri- 
cion para proveer de arm am ento del sistema 
moderno ai batallón de vuiuntarios catalanes. 
Tenemos ya reunido m ás de lo necesario para 
este objeto. Lo sobrante se destinara ^jara alivio 
de ios q ue  se inutilicen eu campaña. >>

Con motivo do haberse divulgado por la  Ha­
bana cumo por España la noticia de que el ü o -  
bierno de los K stados-üuidos pensaba hacer una 
declaración de beligerantea en favor de los in ­
surrectos de Cuba, el a>uutami<jnto de la Haba­
n a  dirigió con fecha -¿i de Setiembre últim o al 
Excmo. señor capítan general el s iguiente men-

«Exccqo. Sr.: Los que suscriben, que tan to  se 
honran con purtenecer á  es te  Uuuaiotorio, con- 
siderauily que íu terpretau  los soutim ientos de 
estu y de todos lus B:jpaüules de e&ta provmcía, 
hacen moeiuu soioinue, para que, sí V. E. se 
digua asi acordarlo, inauilieotou un» vez m aspor 
Sí y en nombre de los ret'aridos am antes y ae- 
feasors» de la integridad nacional, al Kxcmo.se- 
nor gutieruador sUi^enor Civil: l ’rimBro:—que es­
tá n  Uiapuestos, C o m o  lu lian estado siem pre, á 
sacrilluar vidas y  Jiacieudas para sostener u todo 
tranco la  diguidad de la Uaciou:—¡sugundo: que
81 por ventura aigau,puder excrañu aescunouiese 
con ttutoa da diruuta e ludirecta ñostilidad el de- 
recuoda España, ¡ atentase coutraoldecoro de su 
Suotírauía, ci Uuljieruo supremo puedu obrar con 
entero JuscmUarazo y  eimigicaücciaiüUBiudete- 
nerse jamos auto el temur ue i¿ue pucdaucspe- 
r ím eutar peijuicius' accidentales lus liabitanies 
de esia laia; pues estos antepundrian siempre á 
sus. par ticuiarcs iutere>es e iuunor de la  bandera 
naciouui, que deüe aparecer iimpia y gloriosa 
&nto toüoe iua pueUloe úei mundu.

y  por Ultimo, proponen también que se tras­
lade lutegra cs tam ociun  á todos toa muy ilus­
tres ayauiam ieu tos de e^ta proyíncia, sulicitan- 
do su  adíiesion ¡i es ta  laanit'estacion del más 
acendrado patriunomo, que no dudan ni pu t un 
m om ento sera acordada por V. E .—Habana, 24 
de Setiembre d e  iStíJ».—Apolinar de K ato.—Juan 
A. Oolomé.—Francisco E. Ibañez. — Mamerto 
Pulido .—Julián  de Zulueta,—Anselmo G del 
YsUe,- __________ _

ORDEN POBLICO- 
Noticias tomadas de los periódicos de an o c h |r  
<Hi m inistro de Fom ento  h a  dirigido una co- 

muuiudcion al de la ( iuerra  eucaieciéndole la 
eoüveuiejitia de que so estabiesca un  destaca- 
monty en ei arctiivo de tíiaiaitcas, para evitar 
cualquier atentado Contra el mismo.

puestos en  comunicación el dipu­
tado o r .  Acevedo j  loa ¡área. Lafuente, Araus y 
otros, que U8ii bjUo detenidos estos días ea las 
prisioucs de s a n  Fraucisuo.

—Ayer hubo cierta alarm a en Estepona, puer­
to  de la provincia iJe lUalaga, por ho^ücrsé pre­
sentado en BU» inmediaciones aiguuoa insurrec­
tos que parece querían invadir ia puülacion. 
Pero la actitud tucrgica de las autoridadeh y la 
presencia de algunao escampavías, que adopta­
ron  las mudidao convenientes para resistir  a los 
insurrectus, volvio la calma al vecindario.

—Una pequeña colum na del batallón de ca- 
üadoies de A atequera alcanzó syer tarde en  Sier­

ra  de V ilianuera del Rosario, provincia de Má­
laga, á  las partidas del Presbítero Rivas. Azua-
r a y  Doüer, en número de 200 hombres, hacién- 

otes cinco prisioneroe, u n  herido y cogiéndoles 
varías armas de fuego, dos banderas, sablea, pu ­
ñales y  algunos caballos.

—Los insurrectos de A cuilar fueron batidos 
anoche por una fuerza del ejército, causando á 
aquellos cuatro m uertos y diez heridos: habién- 
do.^les cogido además doce prisioneros, armas 
y  caballos, de cuyas resultas quedaron en com­
pleta dispersión y  sus restos eran activamente 
persegniaos.

—Los diputados C onstituyentes Gil Berges, 
De Pedro. Navarro D. Emilio), Cascajares y  don 
Ensebio Gímeno, se h an  pi'esentado esta tarde 
al presidente del Consejo de ministros, pidiendo 
clemencia para los prisioneros republicanos.

—Anoche fueron presentados por la  Guardia 
civil al capítan general de Aragón el alcalde do 
U te b o y tre s  vecinos m ás de dicho pueblo por 
aparecer au tores de los desperfectos causados en 
la  vía férrea de Madrid áaquella ciudad, por cuyo 
motivo han sido entregados á los tribunales.

—Se h a  e sp ^ id o  u na  circular á  los capitanes 
generales de d istrito  disponiendo que con la  m a ­
yor brevedad posible reconcentren en sus res­
pectivos parques de artillería todas las armas 
que se hayan recogido por efecto de los actua­
les acontecimientos.

—Anoche fueron puestos á  disposición de los 
tribunales el vicepresidente del club de la Ye- 
d ray  otros republicanos de quienes se súpoos 
que trabajaban en contra del orden. Entre ellos 
se hallan ios Sres. Lupiani y  H uerta . También 
fueron detenidos cuatro individuos que acaba­
ban de llegar de Aragón.

—De Ecija escriben que habiendo en aquella 
poblacíon grandes elementos de órden, no se es­
tablece por com pleto la tranqu ilidad , conti­
nuando las predicaciones de los federales y  pre­
valiéndose a gunos concejales republicanos de 
la  protección de altos personajes de la  córte.

—El Sr. Suñer y  Capdevíla, que tan to  viene 
dando que hablar, va á  establecerse en París.

—Ayer fondeó en Puerto  Mayorga la  fragata 
C á m í» , que lleva á  bordo tropas de desembar­
co, y  se Situó en aquel punto como m uy á  pro-
{lósito para acudir á  o tros donde la  presencia de 
os grupos dispersados de insurrectos hiciera 

necesario su auxilio.

—Las arm as recogidas en Zaragoza eran ya 
m ás en número que las en tregadas, pues se h a ­
bían encontrado varios depósitos de ellas. Se han 
hecho bastantes prisiones.

¿a  Revolueion de Sevilla  ha publicado el p á r ­
rafo siguiente:

«Ayer, escoltados por dos compañías, y  á  las 
doce de la m añana, entraron en es ta  ciudad, 
siendo conducidos á  la cárcel pública, 29 prisio­
neros, procedentes de la acción en las inm edia­
ciones de Escasena del Campo, en que fué dis­
persada com pletamente la facción Maza por la 
columna a l mando del com andante Villacampa, 
de Guardia civil. En un  carruaje, proporcionado 
en Sanlúcar la  Mayor por la consideración afec­
tuosa del Sr. Aragón hacia e l Sr. Castro don 
Narciso), v^-nia este, sorprendido en la acción ya 
referida por el ataque de la  columna, y salvado 
de la m uerte por un guardia civil que apartó el 
empuje de la  lanza del pecho del prisionero. A l­
gunos grupos de im prudentes y temerarios, que 
no reñcxionan las consecupnciaa de actos que 
no pueden tener efectivas resultas, se perm itie ­
ron manifestaciones que excedían los lím ites de 
una conmiseración da que tan to  participan t o ­
das las personas de nobles ideas y cristiar.os 
sentimientos. Nos duele en  el alm a que la pa­
sión política arrastre á  extremidades ta n  sensi­
bles y  dignas do ser lam entadas. Según decian 
algunos prisioneros, cayó, atravesada la fren­
te  por una bala, 'el infortunado Linacero, cre­
yéndose por referencias víctim a de este encuen­
tro  á Kamos Bellido.»

Noticias tom adas de los periódicos de hoy:
«Ayer se repartieron á la  guarnición de Ma­

drid los nuevos fusiles del sistema Berdan, el 
cual/ensayaron, dando un  resultado admirable, 
tan to  por la precisión y  iigertza de ia mortífera 
arma, cuanto por la agilidad con que por prim e­
ra  vez le hao manejado nuestros bravos sol­
dados.

—Decíase anoche, que por la sociedad que 
existe en Madrid 'no o creemos) de Carbona­
rios , se tra taba de inceodiar algunos cuarteles.

Podemos asegurar, que semejante noticia es 
falsa, y que sólo se propala con la vil intención 
de alarm ar á  este pacifico y honrado vecindario, 
con el probable objeto que es de suponer.

_ E n  Cataluña h a  terminado la sublevación. 
Todas las partidas han concluido. E l diputado 
Alen ha sido preso en Reus. Los hermanos Cas- 
tejon y los señores F errcr y  Garcés y  Llorens 
han penetrado en Francia.

—Han sido heridos en \"alencia un  oficial y 
diez individuos del batallón de voluntarios de 
Prim .

—A nteayer á  la una y media de la ta rde  llegó 
á  Valencia la fragata Btrengw la  con el t r e n  de 
batir, y desembarcó dos morteros y  dos obuses, 
que eu seguid i  entraron en ia ciudad.

—Parece que inm ediatam ente van á ser en­
viadas algunas fuerzas á Béjar, donde en la ac­
tualidad y  para tener á  raya á  los revoltosos so ­
lo hay 1“Ü Carabineros.

En la poblacion díceae que solo hay unos 400 
ó 800 hombres dispuestos á hacer resistencia, á 
cuyo tin se han parapetado y  levantado numero­
sas barricadas.

—Las partidas de Andalucía se van disolvien­
do y  presentándose á  indulto  los insurrectos; 
entre estos üguran  los cabecillas Navarrete, Ja- 
ner y  Tomás Pozo.

—El cabecilla Maurcl h a  entrado hoy preso en 
Granada. También h an  sido trasportadas á  Gra­
nada 150 armas de fuego do la partida que m an ­
daba este jefe.

—El batallón de voluntarios de P rim  que ope­
ró en la tom a de las barricadas de la  calle de S-in 
Vicente de Valencia, se  halla parapetado en ia 
Plaza de Toros de dicha ciudad.

—Ayer fueron presos y conducidos al Salade­
ro algunos individuos de ideas republicanas y 
conocidos como agitadores. E n tre  ellos üguran 
dos personas influyentes ea  los barrios de las 
Peñuelas y de Embajadores.»

— Anoche fueron tam bién presos dos ó tres 
sujetos de los que pasan por gente de acción en 
Madrid. Hace tres  días que se han empezado á 
hacer  alguuas prisiones, y desde hace tres dias 
ha desipnrecido ds! centro de M adril un  grupo 
que empezaba en la  P uerta  del Sol y  se prolon­
gaba por la calle de la Montera h as ta  la Red de 
Sau Luis.

— El Cura Romero, con algunos de su partida, 
ha pasado á  Gibraltar.

Por el ministerio de la  G uerra se pubhca en la 
Go.eela. de hoy lo  sigu ien te:

«El capítan general de Valencia, en telegrama 
recibido á  las nueve y vein te  de la noche, p a r t i ­

cipa que no habiendo sido posible establecer en 
hora oportuna las baterías de sitio llegadas de 
Cartagena la noche del jueves, dispuso que el 
ataque se verifique en ia m añana de hoy.

A ntes de recibirse el precedente despacho, el 
señor ministro de la Guerra dirigió a l capítan 
general de Valencia, á  las siete de la tarde y por 
conducto del ayudante de S. A. el regente, don 
Teodoro Bermudez, que se hallaba en Alcira en 
comisiun del servicio, la  órden siguiente:

«En las primeras horas de mañana 16 del cor­
riente mande V. E. atacar simultánea y vigoro­
sam ente á  ios insurrectos de la ciudad de Va­
lencia.>

Ei jefe de la estación telegráfica de M urvie- 
dro, eu telegram a de anoche, dice que ios v ia ­
jeros llegados de Valencia aseguraban que había 
gra»i desaliento entre los sublevados, y  que el 
Arzobispo y  varios Capellanes habían recorrido 
las barricadas exhortando á la paz.

Caiaiuña.— La, columna de cazadores de Tala- 
vera, que derrotó en Prat de Llusanés á  la par­
tida Joariztí, siguió  activamente persiguiendo 
los grupos en que se fraccionó, liegando despues 
de una m archa forzaJa á Caídas de Mombuy, 
donde se le presentaron acogiéndose á  indulto 
130 individuos de las partidas Joariztí. Julieni v 
Ballarda.

E n  la  provincia de Lérida ss reunieron los 
restos de las partidas de Monterpuíl; y  despues 
de disolverse acogiéndose á  indulto , entregaron 
las armas.

Los diputados Llorens, Castejon hermanos y 
Ferrer, así como otros cabecillas, han  marchado 
á  Francia. Sólo quedan en Cataluña algunos 
pequeños grupos fugitivos, que pronto  desapa­
recerán.

Andalucía. — E n  las provincias de Sevilla y 
Córdoba han sido alcanzadas y  batidas algunas 
pequeñas partidas que se han disuelto, causán­
doles algunos muertos, y  dejando en poder de 
las tropas prisioneros, armas y caballos. E n  Mo­
rón se han acogido á induito 58 insurrectos, y 
otros m uchos se presentan en diferentes puntos.

Granada.— U a i  pequeña columna del regi­
miento infantería uei Príncipe alcanzó anteayer 
en la sierra de Villanueva del Rosario á  las par­
tidas reunidas del Cura Elvas, Azuaga y  Dolier, 
dispersándolas y  haciéndolas cinco prisioneros, 
uno herido, y cogiendo 14 fusiles y  escopetas, 
varios caballos, dos banderas y  otros efectos.

E n  el reato de la  Península reina completa 
tranquilidad.

SUCESOS DE VALENCI A.

. La falta de noticias de Valencia á la  hora de 
entrar en prensa nuestro número de provincias 
se atribuye á  que deben continuar las conferen­
cias coa el capítan general por parte de los co­
misionados que desde Alcira hablaron por te lé ­
grafo con el presidente del Consejo.

Estos comisionados debieron llegar á Valen­
cia lo m ás pronto al amanecer, pues sabido es 
que no hay fe.ro-carril; y  mientras vieran al ca- 
pitan general y  & los jefes de los insurrectos y se 
entendieran unos y  otros, m áxim e sí se han pre­
sentado y discutido proposiciones, es natural 
que hasta  muy avanzado e l día nada hayan re­
suelto .

De aquí que no sea extraño el no saber el éxito 
de las negociaciones y  el considerar m uy na tu ra l 
que no se haya roto el fuego, pues se hubiera 
avisado ya.

En tanto e l Gobierno ha  podido preparar las 
cosas de un  modo ta n  favorable para él, como 
perjndicial á  loa insurrectos, que están  comple­
tam en te  bloqueados y  sin comunicaciones con
ol exterior.

—De cinco á seis de esta  ta rde  se h a n  recibido 
dos despachos del cap ítan  general de Valencia, 
uno fechado á  las siete y minutos de esta  m aña­
na y  d irig idopor A lc ira ,  y  otro d é la s  diez y 
quince minutos dirigido por Murviedro, eu los 
cuales manífiosta estaba disponiéudosG para 
atacar la ciudad, á  cuyo efecto las tropas hablan 
tomado ya posiciones y  creia que los insurrectos 
no podrían resistir eí ataque.

—A últim a hora hemos procurado adquirir 
noticias de Valencia, y  lo único que sabemos 
es que a l anochecer se h an  recibido despa­
chos de las diez de lam añann , en que e lcap i-  
tan  general anuncia que se disponía á atacar 
a  los rebeldes y que confiaba e a q u e  no resis­
tirían.

Con referencia á un telegrafista deMurvifdro, 
se ha dicho que en efecto hoy ha empezado á 
oírse fuego ae cañón.

—Frente á  Valencia hay 20 batallones, seis 
baterías, ó sean 21 piezas,dos regim ientos de ca­
ballería, uno de ingenieros y todo lo necesario 
para batir, no ya á  Valencia, defendida por a l­
gunos millares de paisanos mal armados, sino 
una plaza fuerte de prim er órden.

—Algunas de las personas que salieron ayer 
de Valencia huyendo h an  estcnaído el pánico en 
los pueblos inm ediatos y hecho creer que en 
aquella ciudad había un  fuego horroroso. De 
aquí el origen de los rumores que han circulado 
hoy en Madrid.

f  ero estos rumores son completamente falsos. 
El último parte del espitan general de Valencia 
espedido despues de las cinco de la tarde de ayer 
no dice nada acerca de haberse ro to  el fuego. 
Además, la comision que estuvo anoche en Alci­
ra  se dirigió solo á este pun to  con el objeto de 
suplicar al Gobierno hiciera gracia á los insur- 
lectos para ev itar la renovación del combate.»

—.in n q u e  á  nuestros lectores les sorprenda 
a las cuatro de la  tarde nada absolutamente sé 
sabia de Valencia, n i desde el parte de anoche á 
las nueve sa h a  recibido otro a  guno.

Prescindiendo de la imprevísioa dé no haber 
conservado la  estación de campaña establecida 
en Aifafar, tan to  m ás fácil de proteger cuanto 
que el general Alaminos tiene i  su s  ófdenes 
m ás da 1,000 caballos que no necesita p a ra la s  
operaciones contra la  p la z a , hé aquí cómo p s -  
p  ican los ministeriales este silencio,

Las autoridades de Valencia sabían que una 
diputación de la ciudad venia á  .Alcira a  comu­
nicarse por el telégrafo con el Gobierno para ob­
tener mejores condiciones en  favor de loa ínsur- 
rectos^ Esta comision recibió el vlíimatumáQ  
Madrid a las tres de la m adrugada, y  aunque en 
seguida se pusiera en camino para Valencfa, no 
M bra llegado hasta las nueve ó las diez debien- 
do hacer  el ví»je por la carretera. *

Continuando las negociaciones ó rompiendo el 
fuego. ŝ B explica que aun no haya recibido noti­
cias el Gobierno, teniendo en cuenta que los des­
pachos han de ir  hasta  Murviedro para ser tras 
mitidos por el telégrafo. Todo esto debió prever­
se por los jetes militares, tomando disposiciones 
tiara que el Gobierno pudiera saber noticias fre- 
cuentes.

escribimos estas líneas, 
®'"‘ ‘®faga de u na  mane- 

í n  «hrt! deseo que todo corazon honra-
■' insurrección valenciana

term ine s .n  efusión de sangre, que es la  m ás no- 
b e y legitim a aspiración del Gobierno de 8. A. 
el r-'gente del reino.

No obstante, á  las cuatro de la m añana hemos 
sabido que, en vista de no haber habido avenen • 
cía posible; en v is ta  de Ua descabelladas exi­

gencias de los insurrectos, hoy al amanecer co- 
menzariael ataque por parte dé las  tropas, que 
están dando tan tas  y  tan  repetidas pruebas de 
valor heróico, de disciplina, de amor á  la  causa 
del órden y  d e lá  libertad.

El combate no comenzó ayer de una manera 
franca y  resuelta, porque además del entreteni­
miento de conferenciar con las diferentes comi­
siones que han ido á Alcira por parte-de los in ­
surrectos, las baterías no h an  podido estar lis­
tas, ni la s  tropas convenientemente distribui­
das h as ta  ayer tarde.

También se dice que á  las tre s  de la ta rde  h u ­
bo algunos disparos de caBoa, lo cual se com ­
prende perfectamente, dada la  necesidad que de­
jam os indicada de ocupar ciertas posiciones el 
ejército y  colocar convenientemente el tren  do 
batir.

—Ayer tarde á las seis quedaron establecidas 
lósbateriasdelante de la puerta de San Vicente 
de Valencia. Al amanecer de hoy se habrá roto 
el fuego, el cual no empezó ayer porque las pie­
zas de batir no quedaron montadas h as ta  una 
hora bas tan te  avanzada.

—En la  tarde de ayer las fuerzas tiel ejército 
avanzaron para tom ar posiciones y  mejorar las 
que ya te n ía n , habiéndose tra'bado algunos 
combates parciaíeí, en los cuales las tropas se 
presentaban en condiciones desfavorables, por 
lo cual, y  deseando evitar una inútil efusión de 
sangre, mandó el capítan general que se suspen­
diese el movimiento y q u e  se procediese á  situar 
las baterías, que deben haber roto el fuego sobre 
la  plaza de Valencia al amanecer del día de boy.

—Es inconcebible la obcecación de los insur­
rectos que han impedido salgan de la plaza las 
mujeres, los n iñosy  todas aquellas personas que 
no deben ser infelices victimas de los furores de 
la guerra y del encono de los partidos, conser­
vando en su poder como rehenes 300 personas do 
Ibs clases más acomodadas de la poblacion.

El Diario publica una carta  de C eu ­
ta, en  la que se dan algunos pormenores acerca 
de U conspiración descubierta en aquella plaza, 
de que tienen noticia nuestros lectores; dicha 
conspiración parece haber revestido caracteres 
mucho más graves de lo que en  un  principio se 
creyó. Véase, ea pnieba de ello, uno de los pár­
rafos de la  referida carta:

«Terrible para Ceuta hubiese sido el dia de 
ayer á llevarse á  cabo el vasto plan preconcebi­
do. Los anales de la h isto ria  hubieran grabado 
con caractéres indelebles los horrendos crímenes 
que indudablemente se hubieran perpetrado lle­
vando á su  térm ino la  conjuración preparada y
Eron ta á  e s ta l la r ,  dirigida por un  puñado do 

ombres, que olvidándose de lo que á sí mismos 
se deben , y  no cootando con otros medios de 
alianza, quisieron seducir y  a rras tra r  tra s  de sí 
á  algunos soldados del regim iento Fijo de esta 
plaza, los cuales, auxiliados por aquellos, debían 
sacar varios presidiarios de sus cuarteles para 
aum entar de esta m anera innoble el grueso de 
sus filas revolucionarias.»

Como consecuencia de es ta  conspiración, 
descubierta m om entos antes de estallar, h a n  si­
do trasportados siete individuos de los m ás sig­
nificados en la  rebelión, y desarmados cien sol­
dados del regim iento F ijo , los cuales se ocupan 
hoy en obras por disposición de dicho señor co­
mandante general.

Además parece que se ha dispuesto la  forma­
ción de una compañía denominada Milicia Ve­
terana, para cooperar al sostenim iento del ór­
den.

E n  u na  carta de Barcelona fechada el 13 que 
publica L a lberia , se lee lo siguiente;

«Esta m añana se h a  recibido la noticia de que 
el Sr. S u n e ry  Capdevíla acababa de fallecer en 
Francia de resultas del pánico que hubo de so- 
brecojerle en La Junquera, cuanáo se víó perse­
guido por las balas de sus secuaces.»

¡Pobre señor! A estas horas de fijo que no es 
afeo.

Con referencia á  correspondencias de A ndalu ­
cía dice u n  periódico que a l lado de los insur­
rectos de la  provincia de Cádiz se veía á  un ex ­
tranjero de luenga barba roja y  que desconoce 
completamente el idioma de C ervantes: este 
misterioso personaje, a l que Salvoechea y  Paul 
guardaban las mas sumisas consideraciones, solo 
conversa en inglés con los dos caudillos; paga 
todo lo que gastan los insurrectos, y  diariamen­
te  abona á  cada uno da ellos el p rest f> la paga 
respectiva, según lo previamente convenido.

sTambien hasfa nosotros, añade La Epoca e s ­
ta s  noticias, ha llegado el rum or de un banquete 
celebrado anoche en Madrid, en elcual se habría 
acordado hacer el último esfuerzo en favor de la 
insurrección republicana.»

Un oficial de ingenieros de los que fueron á 
Zaragoza con la brigada Msrelo ha escrito desde 
dicha ciudad una carta, de la  cual tom am os los 
párrafos siguientes:

«Poco tiempo despues de llegar nosotros con 
la  brigada M erelo, aparecía todo concluido y 
rendidos de fatiga y  ham bre , pues llevábamos 
dosjo rn ad as  penosas sin alimento, creimos po- 
der hacer víveres para la  tropa , y los oficiales 
ir  a  la  fonda de E uropa; pero nos encontramos 
que a l sentarnos á  la mesa volvía á  em prender­
se la lucha.

El tránsito, pues, desde el paseo de S an ta  E n ­
gracia al castillo, tuvimos que hacerlo reunien­
do soldados y batiéndonos por nuestra  cuenta.

Entusiasmaba ver el espíritu  de nuestros sol­
dados, sobre todo por el deseo que hasta  ahora 
no se les lograba de e n t ra re n  una in trincada  
lucha.

E n  m i concepto, los empleados del camino de 
hierro están con los insurrectos, pues oponen 
esas resistencias pasivas ta n  difíciles de ven­
cerse.

Bueno sería que el Gobierno corrigiera ta l  fe­
lonía desengañándose de un a  vez y  montando 
ese servicio, como en Prusia y en  los Estados- 
Unidos, m ih tarm en te , ;y  nombrando jefes de 
movimiento á  oficíales inteligentes y  celosos.

El grito  de la tropa era el de j muera Casteiar 
y  los republicanos! ifuera esos traidores del Con­
greso! >

ü n  periódico de Málaga dice, con referencia á 
un  viajero de Gibraltar, que ha entrado en aque­
lla plaza D, Ferm ín Salvochea.

Lo sucedido en Aguilar, Córdoba, es lo si­
guiente:

«Los insurrectos dieron aviso ellos m ismos á 
la autoridad de Córdoba de que habían procla­
mado la república; destituyeron aquel ayunta­
miento y  nombraron una jun ta ; trataron de des­
tru ir  los aparatos telegráficos, pero á las reite­
radas instancias del antiguo jefe de aquella 
estación, desistieron de su propósito; se apode­
raron de los fondos de beneficencia consistentes 
en dos m il d u ro s ; y en número de 200 abando­
naron la  poblacion em molestar á nadie horas

an tes  que llagase la Guardia c iv i l , dirigiéndose 
por los Zapateros y  Benamejí hacia la sierra.

Según p ar te  del com andante m ilitar de Lucc_ 
na, alcanzada esta partida por la Guardia civil” 
ha sido batida y  derrotada.?■ ’

CORREO DE HOY.
L eem os e n  im a c a r ta  d e  R o m a:
«Pío IX ^oza de una salud y  de una tran q u il i ­

dad de espíritu que, consideradas como provi­
denciales, deben llenarnos de alegría y esperan­
za. No ha ido á sus quintas á  pasar la tem pora­
da de Octubre, diciendo que no quería estar 
fuera de Roma en la época en que los Obispos, 
comienzan á  llegar. Se lim ita en los hermosos 
días qae tenem os este otoño ¿  visitar algnnon 
monasterios, iglesias y monumentos públicos....

»Ya se sabe que el Papa instituyó una comi­
sion de Prelados encargada de procurar residen­
cia á  los Obispos duran te  el Concilio. Esta co­
misión, cuyo presidente es monseñor Simeoni, 
h a  terminado su tarea, y  Su Santidad ha nom ­
brado o tra  comision presidida por monseñor So- 
rafiní, para recibir oficialmente á los Obispos á 
su llegada á Roma. Pío IX h a  dispuesto que ha- 
va empleados en las fronteras, encargados do te ­
legrafiar á  Roma tan  luego como los Obispos 
pongan el pié en el territorio  pontificio, y  que 
a la llegada de los trenes vayan á la  estación 
central coches de la  córte para conducir ¿ l o a  
Obispos, y piquetes de dragones para escol­
tarlos.

«Muchos Obispos que eran esperados esta  se­
mana, y  llegarán  inm ediatam ente, se han de­
tenido en Florencia para visitar la  ciudad de las 
fiores. Pero no’es todo rosas en tre  los italianos.»

;>La cifra oficial de los Obispos que se han ex­
cusado de asistir al Concilio, es íte 5.3 solam en­
te ,  todos por causa legítim a ¡[los liberales ase­
guraban que pasaban de 3001). Aunque se s u ­
ponga que el m áxim um  de Obispos ausentes 
llegue á  100, todavía veremos reunidos 1000 
Prelados, abades ó Cardenales.

»El Papa ha  decidido que las congregaeíonej> 
generales de Obispos se celebren como las sesio­
nes en la sala conciliar de San Pedro. En c u a n ­
to  á  las cinco congregaciones particulares, que 
serán presididas por Cardenales legados cuyos 
nombres no son todavía conocidos, se cree que 
se reunirán en la sala del Consistorio en ni Va­
ticano.

espera á  los reyes de Ñapóles.
»E1 Cardenal Bounechose llegará el 15.
>El cuerpo de voluntarios pontificios está 

com pletamente formado, y  lo revistará el 15 de 
Noviembre el general Kauzler.»

Según vemos en E l  Avisador Malagueño cor­
respondiente al dia de ayer, la ciudad de Málaga 
empezaba á recobrar su antiguo aspecto, abrién­
dose todos los establecimientos y circulando In. 
gente por las calles y  paseos como de ordinario. 
E ran  muchas las personas y familias que habían 
vuelto á dicha ciudad.

Del mismo periódico tomamos las siguientes 
noticias:

«Siguen patrullando la ciudad desde las pri­
meras lloras de la noche la Guardia civil y loa 
alcaldes en unión de los vecinos

Ayer entró en Alhaurin de la Torre una par­
tida republicana, habiendo salido de dicho pue­
blo el alcalde y  secretario del ayuntam iento . Así 
que se supo en esta la noticia salieron en un 
tren  espress fuerzas de carabineros en persecu­
ción de dicha partida.

La columna que salió anteayer con dirección 
á  Casabermeja y Colmenar en persecución de la 
partida republicana que hay por dichos pueblos, 
va mandada por el teniente coronel del reg i­
m iento de Asturias.

El mismo periódico publica las siguientes n o ­
ticias:

«En la m añana de ayer y  con el aparato de 
costum bre, se publicó el bando en que se decla­
ra  en estado de sitio la  provincia.

—Ayer fueron reducidas á  prisión varias per­
sonas conocidas en esta ciudad, afiliadas al p a r ­
tido republicano.’

A L a Libertad de Tarragona escribende Trerap 
con fecha S del corriente lo que sigue:

«Las fuerzas republicanas de este país regre­
saban anteayer en su mayor parte de Gerri, aon- 
de habían ido á  apoderarse del alibli, cuando 
por la parte  opuesta entraban en esta pobla­
ción las que habían huido de Bala^juer, for­
mando entre unas y  otras na total de 1,200 i  
1,300 hombres, la  mayor parte bastante bien ar­
mados.

A lo que parece esta  villa había de ser el pun­
to  donde se habían dado cita para acalsar de 
reorganizarse, y  constitu irse deanitivamente la 
Jun ta republicana de la provincia, pues estaban 
los diputados de la minoría señores Bori, Bena- 
vent, y  D. Ramón y D. Pedro Castejon más 
ayer á mediodía, á la noticia de que iiabia en­
trado una columna en la Conca, tocaron gene­
rala, y  cuando parecía que trataban ue defender­
se en esta , marcharon liácia la  Pabla de Segur. 
Se dice que fué porque recibieron aviso de que la 
columna tra taba da cortarles la re tirada , y ase­
guran otros que fue para buscar otro punto  más 
á  propósito para defenderse.»

ÜLTIMA HORA,

TELEGRAMAS.

[De la  Agencia Fábra',

P a r í s ,  1 4  (p o r  la  t a r d « ) . —S tiin lo  D entt* 
h a  p ro h ib id »  fo r iu a lu ic i i le  lu d a  fu a c iu n  r e -  
ligtoHA e n  !$u euiieri'O .

I^a c a r t a  p u b l ic a d a  p o r  lo^» p e r ló d lc o ü  > 
e n  l a  c u a t  t ' í v l» r  l l i i ^ o  acuiiHtfja q u e  no 
se  veril ique la  niauil'eHtacioD d e l  d«- 
O c tu b r e  d ic ie u d u  q u e  «1 d ía  en  q u e  n<'on- 
»<cje l a  in sa rrec tf iou ,  «nUirn p re f tc i t le ,  ha  
p ro d u c id o  g ran d íi> iu a  io ip rc ii io n  «n  lo<» 
oirruloM re p u b lica n o s .

R iisp a k I ,  U a o c e l ,  y hpoü pocos i r r e c u i i -  
(‘i l ta i ilc»  pvrü ia te ii  nvIo « n  la  rea lizac lA n  
d e  Nn p ro y e c to  rec iia itado  y a  l i a r o  d iu »  por 
l a  m u y o  ía  d e l  p a r t i d o .

P a u i s ,  1 5  — Kl perló ilico  la  <T nrqn ie»  d ic e  
q iic  e l  v ia je  d e  l a  e m p e r a t r i z  n C o o N la n if -  
n o p tn  no t ie n e  n in s u i i  ol<jelu p u l i l ie o ,  ni 
b a jo  e l  puii(o  d e  vinia d e  iv s  in te r e s e s  r a  - 
tÁ iieoa e n  i*aieKlina. n i  b a jo  e l  d e  la  o n e s -  
l io n  e ^ ip r ia i ia .

E ti  i a  B oInu d e  hoy  s e  h a n  eo lizado:
E l  3  p o r  l o o  e x t e r io r  e s p a ñ o l ,  á  3
t*.! 3  p o r  l o o  IVancé», a
■■.I 1  l | «  p o r  t o o ,  á  I 0 0 - » 0 .
Lónürus, íó .—Cunfjulldadoii iiislci3«)), dA

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por lOO consolidado, publicado 

23-:íQ, 15 y 20; pequeños, 25-50 y  2.3-7Ó; á  pla­
zo, 23-00, 23 O , 10 y  Oo. fin cor. fir.

Títulos del 3 por loi), procedentes del diferido 
publicado, 22-00 y  65. ’

consolidado ex terior,pu-
bhcado, 20- o  y ¿8-80.

Obligaciones generales por ferro-carrile.'!, do
2,000 rs .,  no publicado, 44-00 d.

Ayuntamiento de Madrid



K je r  tarde reunióse U  comision que entiende 
en el proyecto de ley sobre atribuciones de loa 
jueces de paz. L a  comision se propone armonizar 
com pletamente e l libre ejercicio de las faculta­
des de las autoridades judiciales y  ayun tam ien ­
tos en la  persecución de loe delitos comunes, 
con el respeto que se debe i  laa garan tías del 
ciudadano y  á  los derechos individuales consig­
nados en la Constitución democrática reciente­
mente votada.

Se crea que habrá alguna lijera modificación 
en el tex to  del proyecto presentado á  las Cártes.

Dice el Diario de NoHciaí de Lisboa que se 
encuentra nuevam ente en aquella capital el con­

de de Cheste.

En Bayamon se celebraron las fiestas en  honor 
de la Vlrgea de Monserrate que estuvieron bas­
ta n te  concurridas, y á  las que asistieron varias 
personas im portantes de la capital.

La Gacfta de la Habana publica una com uni- 
caciou de 1). .Fosé C. Temes, ofreciendo á  los h e ­
ridos en la  heráica defensa de las Tunas, tres 
escudos á cada soldado, cabo d sargento y  un  
cajón de cien tabacos & cada señor oficial.

~Dice un ']^ri(ídico que hoy se reúnen las comi­
siones siguientes de las Cortes: la de ju ram ento  
de la  Constitución por los empleados, á  las tres.

La de legislación, á las tres .
La de quintas á  la  misma hura.
L a  de dehesas boyales, & la  citada hora.

En E l Oitertador de Almería leemos lo que 

sigue:
«Son ialsas cuan tas noticias h an  circulado por 

esta capital acerca <le trasto rnos ocurridos ®u las 
im portantes poblaciones de Sorbas, Serón, l i jó ­
la, A.lbox y otros de esta provincia.

Conocen mal el espíritu de aquellos pacíficos 
pueblos, los que los creen capaces de d^arse  ar­
rastra r áem presastem erarias. Demasiado tienen 
en qué pensar con la sequía y falta de cosechas 
en que viven, llenos de apuros, y  con las  enfer­
medades que tos afligen.n

La Za Ziieríad  da Tarragona del miércoles pu ­
blica las siguientes noticias:

<Ayer en m uchos de los pueblos del partido de 
Valls se tocd á  somaten al efecto de dar con los 
restos de los sublevados de aquella poblacion. Un 
gran  número de vecinos salió á recorrer los cam­
pos y  casas de los mismos.

Decíase que en Valis había presos unos 40 su ­
jetos, los cuales iban á  se t trasladados á  esta 
ciudad.

-~Ayer se presentaron en esta unos tre in ta  in- 
HurreetOB procedentes, según se aseguraba, de 
los sublevados de Valls, acogiéndose ft indulto. 
Fueron trasladados á  la  cárcel.»

De una carta  de Madrid del 9 , que publica E l  
Diario de Barcelona., tomamos los siguientes 
párrafos:

«Dícese que los petardos que estallaron en la 
P  ue r ta  del Sol al anochecer, eran una señal con­
venida para que los voluntarios republicanos 
sa lieran  de Madrid formando una partida que 
debia dirigirse á  los m ontes de Toledo. La for­
m ación de esta  partida no se llevó, sin embar-
f o , 4 cabo, á  pesar de que, según se decia, ha- 

ia m ucha gente comprometida. Dícese que pa­
ra  esta noche hay preparada u na  intentona para 
justif icar ciertos compromisos contraidos con 
los republicanos de provincia; pero no creo ique 
suceda nada, sobre todo despues de la  revista 
que se h a  verificado hoy, ¿ ju zg a r  por la cual el 
Gobierno cuenta en Madrid con más fuerzas de 
las que generalm ente se suponía.

H an llegado á Madrid algunos jefes republica­
nos de las provincias.»

Dice E l yíorte de Gerona del 13 :
<.Anteayer noche llegó á esta  ciudad de regre­

so de L a ‘Hisbal el brigadier Sr. Crespo con el 
batallón cazadores de Ciudad-Rodrigo y la  a r t i ­
llería. A las cinco de la mañana de ayer el b a ta ­
llón de cazadores salió en un tren  txpres por el 
ferro-carril de esta  á Barcelona. Unos dicen que 
se dirige á Barcelona y  otros á  Valencia.»

Con fecha 8  del corriente escriben de Puigcer- 
d á  á  L a Lilertod  de Tarragona lo siguiente: 

«Escribo bajo la  tr is te jm preaion  que á  todos 
Jos sinceros v leales españoles deben haber pro­
ducido las críticas circunstancias que está  a t ra ­
vesando nuestra desgraciada pátria. Aquí goza­
m os por ahora de tranquilidad material; pero un 
terror sordo v un  sombrío presentimiento tiene 
em bargados loa ánimos. E n  los vecinos pueblos 
dol partido de la Seo de Urgel se h an  levantado 
partidas republicanas a l mando del diputado 
Lloren^; se asegura que los alcaldes mismos 
fueron previniendo í  sus vecinos se reuniesen 
para engrosarlas, así es que h an  llegado a ser 
bastante numerosas. Ella» vienen hace días in ­
terceptando la  correspondencia de la pa r te  de 
la  Seo de Urgel, deteniendo al conductor, abrien­
do la  balija, cercenando cuanto bien les parece; 
de manera que se tiene g ran  confuüion de noti­
cias Unos dicen que los republicanos son ya 
dueños de la ciudad, estando retirada en el c o ­
tillo  la  tropa con el Clero; otros que están en los 
pueblos comarcanos con propósito de atacar di­
cha poblacion. , , , 

Una partida de 2.'5 o 00 ha  estado esta  noolie 
en Maracges, pueblo el m ás arrinconado do la 
Cerdaña, perteneciente á nuestro partido judi­
cial No se sabe que haya cometido exceso algu­
no notable. E l alca de y  el cura párroco han cor­
rido á refugiarse al vecino pueb o francés de Iíh 
Guinguetas, pues parece corrían peligro.?

tíegun noticias de E l  ¡mparcial, parece que en 
breve se alzará la  órden prohibiendo la  salida de 
Inglaterra de los tre in ta  cañoneros con.'^truidos 
para nuestra m arina de guerra.

Las últim as noticias de Puorto-Rico que a l­
canzan al 10 de Setiembre, presentan i. la isla en 
su habitual estado de tranquilidad.

De Garriga escriben con fecha 11 del corriente 
á un  periódico de Barcelona lo que sigue:

«La columna del teniente coronel Cadórniga 
disperso ayer tarde en Samalús á  la partida de 
insurrectos mandada por e l ex-alcalde da Gra- 
nollers, la cual huyó en vergonzosa fuga al d i­
visar las primeras parejas de la guerrilla, de jan ­
do en poder de dicha columna loa carneros que 
tenían  desollados y  dispuestos para la  comida.

Por lo avanzado de la hora la tropa pernoctó 
en  esta poblacion; y cuando ya se hallaba aloja­
da la  m itad de la  fuerza, habiendo tenido noti­
cia que o tra  partida, a l mando del Noy de Tona, 
se dirigía á este pueblo, salieron inmediatamen­
te  dos compañías de cazadores do Cataluña, uua 
sección de Guardia civil y dos do caballería de 
Alcantara, quienes les persiguieron hasta  una 
hora entrada La noche, debiendo su salvación á 
la  oscuridad y á la escabro-idad del terreno, por­
que desbandaron precipitadamente.»

PARTE OFICIAL.

K EG EN C IA  DEL REIXÜ.

M I N I S T E R IO  D E L A  G U E R R A .
DSCRETOS.

Como regente del reino, vengo en nombrar 
capítan general de Cataluña al mariscal de cam­
po D. Eugenio de Gamínde y  Lafout, que en la 
actualidad desempeña el propio cargo en comi­
sion.

Dado en Madrid á  quince de Octubre de mil 
ochocientas sesent» y nueve.—Francisco Ser­
rano.—El m in istro  de la  Guerra, Juan  Prim.

No habiendo dad"» cumplimiento el brigadier 
D. Fernando Pierrad y  Atcedar á  la órden de 25 
de Setiembre último, por la que sa dispuso p a ­
sase á fijar su resL.encía en las islas Canarias, y 
apareciendo que se ha ausentado al extranjero 
sin estar autorizado para ello, vengo en dispo­
ner, como regente del re ino , qus el expresado 
brigadier sea dado de baja en el cuadro del esta­
do mayor general del ejército.

Dado en Madrid á  catorce de Octubre de mil 
ochooíentns sesenta y  nueve.—Francisco Serra­
no.—El m inistro de la  Guerra, Juan  Prim .

NOTICIAS GENERALES.
A n te a n o c h e  iu é  r o b a d o  e e r c a  d e l  p n e n te

de Arganda, á  la parte  de acá, por seis hombres 
& caballo, el coche-correo que iba á  Cuenca. Se

llevaron, entre otros efectos, sedas que llevaba 
un comerciante por valor de 15 ó 16,000 rs. 
Ayer ta rde parece que salieron algunos guardias 
civiles de infanteríu y caballería á dar una ba ti ­
da por aquellos sitios.

O i c e  isn p e r ió d ic A  se  p r e p a r a  u n a  
rebaja en los p rec o s  de tabacos comunes, mejo­
rando aun m as en lo posible sus labores. Es una 
medida que agradecerán los fumadores.

.V n teanocbe  o e lo b ró  i i n a  r e u n ió n  e l
ayuntamiento popular, con asistencia del señor 
gobernador civil, c n la  cual parece, según dice 
un  periódico, que se ocuparon de varios asuntos 
importantes de policía urbana.

h a  dl»ipaefita p o r  e l  m in i s t e r i o  d e  
Fom ento que la Biblioteca Nacional esté abier­
t a  por las noches, escepto en  los meses do Ju­
nio, Julio  y  Agosto, y  se h a  facultado al direc­
to r  de dicho establecimiento para d ic tar las me­
didas convenientes a l mejor servicio.

l i a r á  p róv lE uainen te  u n  m e s  faé. secnes*
trado en Jerez un  hijo de D. José C alle , d iputa­
do provincial por Grazalema. Ignorábase el pa­
radero del cautivo, que al fin ha podido averi­
guarse, y  m ediante la  entrega de una respe­
table sum a volverá al seno de su familia, reco­
giéndole en Ronda, á donde será conducido por 
los ladrones.

Esto no necesita comentarios.
S o  v a  á  c e l e b r a r  e l  m e s  d e  A nim aíi en  

la iglesia de S an lg n ac io en  Noviembre de este  
aüü, en que hace diez y  seis años se viene cele­
brando; mas no contándose con otros fondos que 
la  piedad de los fieles, se les invita por si tienen 
á  bien costear algún día en sufragio de sus que­
ridos difuntos, ó el cou tnbuír con alguna limos­
na, entregándola al señor Capellan mayor de d i ­
cha iglesia.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  DB h o t . San Galo, abad, y Santa Ade~ 
ida, virgen.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Sania E d m ig it, viuda.

C U L T O S .

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de San Antonio de los Portugueses, don 
de es elsegundo día de la novena de San Rafael; 
por la m añana á las diez habrá misa mayor con 
gormon, y  por la tarde en los ejercicios predi­
cará 1>. Isidro de la Fuente y Almazan.

Kn la iglesia del s e r ia d o  monasterio de seño­
ras Salesas celebra la comunidad la  fiesta de la 
Beata María de Alacoque, con misa mayor m a ­
nifiesto y  sermón, que predicará D. Manuel Gar­
cía Menendez, y  por la tarde se cantarán com- 
pleras term inando con la reserva.

En la iglesia dcl Hospital del Carm en se hará 
función á Nuestra Señora del Amor de Dios, p re­
dicando on la  misa mayor D. Hilario Guerrero.

Continúa la novena de N uestra  Señora del 
Pilar en el hospital de Monserrat: á  las diez h a ­
brá misa mayor, siendo orador D. Mariano Puyol 
y  Anglada y  por la  tardo en los ejercicios, don 
Jáim e Cardona.

E n  la  parroquia de San Ginés continúa la no­
vena que anualm ente se consagra á  Nuestra Se­
ñora de Valvanera, y  predicará en la Misa mayor 
el Padre Montalban, y por la tarde en los ejerci­
cios predicarán alternativam ente D. Isidro de 
la  Fuente y Almazan y  el P. Tornos.

También coutiiiúa en San José la novena de 
Santa Teresa de Jesús, y dirá el sermón por la 
tarde D. Patrio Páramo.

En las parroquias habrá Misa cantada, y por 
la tarde ejercicios con sermón que predicarán: 
D. Octaviano Prieto, en loe Servltas; D. Vicente 
Fernandez: y D. Antonio Sánchez Barrios, en ni 
oratorio del Olivar.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  dk M a r í a . N uestra Se­
ñora da Monserrat en su ig lesia , i5 la  de la Flor 
de L is on Santa María.

I g l e s i a  de San Antonio de los Portugueses, don­
de continúa la novena de San Rafael Arcángel; 
á la s  diez habrá misa m ayor, y  por la  ta rde  en 
los ejercicios predicará D. Manuel Solís.

E n  la capilla del Santísim o Cristo de la  Sa­
lud estará S u  Divina Majestad de manifiesto por 
la m añana de d ie i á doce, y por la  noche de sie­
te á  nueve en obsequio de su  t i tu la r.

C ontinúan las novenas de Nuestra Señora del 
Pilar en  Monserrat; la de la  Virgen de Valbane- 
ra  en San Ginés, y  la  de Santa Teresa de Jesús 
en San José.

V i s i t a  DB l a  O í r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la  O  en San Luis, ó la  del Ave María en 
Santa Cruz.

Se reza de San Lúeas E vange lis ta , con rito 
doble de segunda clase y  color encarnado.

LO TER IA  NACIONAL.

L i s t a  d e  l o s  n ú m e r o s  p r e m i a d o s  e n  e l

SO R TE O  D E  l o t e r í a  C EL EB R A D O  E N  M AD R ID  

E l i  D IA  1 5  DB O C TU B RE D E  1869.

Se reza de la presente dominica con rito semi- 
doble y color blanco, haciéndose contaemoracion 
de la san ta viuda.

S a v t o  DEL LÓNES. San L'í'cas. Etaní/elista.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la

10049
10163
103T 7
10831

11057
11372
11606
11700
11842

120H
12175
12405
12550
13701
12783

13058
13185
13375
13523
13784
13922

14095
14287
14488
14741
14846

10051
10181
10414
10873

11183
11396
11607
11707
11958

12050
12195
12415
12552
13706
12812

13099
13216
13382
13525
13789
U924

14099
14331
14596
14755
14878

10072
10192
10648
lo p n

11209
11414
11612
11716

12071
12200
12471
12573
12728
12845

13121
13297
13404
13595
13799
13929

10091
10193
10661
10959

1 1 ^ 9
11422
11633
11717

12101
12205
12480
12587
12733
12921

13148
13299
13412
13645
13816
13959

14150 14196 
14373 14400
14617
14789
14902

14626
147W
14998

10092
10227
10744

11311
11488
11635
11715

12165
12239
12498
12666
12745

13161
13309
13454
13677
13843
13969

14205
14414
14656
14828
14999

10132
10345
10822

11338
11595
11693
11798

12170
12243
12540
12680
12754

13176
13330
135U
13762
13889
13987

14216
14475
14667
14829

CON 100
\/UU UVUU«J
Con 201)00 8201
Con lOOOO 14318
Coa .'jOOO US

CON 1000

1345 2701 2763 3614 4117 4330
4928 6043 5789 6206 9758 10478

12294 UÍ556 13968

CON 200

11 33 41 62 66 75
90 -16 136 156 187 189

205 226 233 277 360 DOS
523 557 570 58T) 622 646
6G6 711 733 744 865 912
930 960 986

1099 1127 1140 1168 1240 1254
1333 1428 1471 1479 1491 1505
1526 1546 1557 1637 1657 1659
1682 1707 17¿2 1763 1770 1801
i8U 1824 183.S 1844 1849 1851
18S4 1863 1898 1908 1916 1988

^ 0 8 2038 2054 2134 2135 2220
2239 2265 2300 2312 2338 2388
2{36 2461 2487 2490 2624 2669
2711 2769 2788 2790 2800 2877
2915 3950 29C9 2972 2989

3101 3133 3161 3164 3180 3209
3337 34’!6 3444 3470 3474 3476
3490 3T)45 3:^9 3607 3608 3621
3(i3:} :J656 3i)89 3704 3724 3780
3831 3914 3963 3997

4000 4024 4039 4054 4096 4124
4130 4131 4165 4207 4218 4342
4394 4436 4445 4454 4488 4562
4763 4768 4770 4776 4795 4832
4845 4846 4892 4921 4927 4938
4968 4977

5004 5022 5142 5214 5304 5351
6418 5432 5462 5488 5489 5492
5505 5549 5552 5569 5576 5604
5ttl4 5625 5632 .'>723 5755 5809
5888 5952

6024 6062 C128 6133 6164 6184
6188 6192 6245 6294 6322 6403
6410 6480 6489 6516 6546 6586
6(509 6782 6802 6808 6888 6893
6906 6907 6908 6922 6972 6974

7003 7040 7102 7136 7175 7191
7221 7229 7234 7269 7300 7323
7338 7456 7478 7512 7530 7550
i m 7690 7700 7712 7764 7775
7792 7801 7830 7846 7876 7910
7932 7076 79S2 7999

8056 8068 8069 8075 8101 8115
8U 7 8175 8188 8203 8227 8229
8237 8300 8320 8361 8370 8381
8400 8451 8504 8545 8599 8650
8733 8735 8807 8810 8R4.') 8903
8906 8929 8968

9010 9036 9054 9072 9147 9181
:9221 9222 9247 9294 9306 9359
, 9372 9418 9.548 9560 9589 9597
:9793 9865 9888 9972

101
309
538
790

103
405
584
948

107
425
602
951

164
446
659
965

179
471
671

305
509
718

1064
1469
1710

1S30
1575
1743

1347
1605
1774

1418
1671
1778

1427
1695

1446
1706

2119
2441
2685
2942

2147
2574
2761
2955

2179
2614
2858

2232
2615
2866

2324
2865
2879

2384
2668
2887

3029
3364
3617
3916

3046
34'26
3763

3098
3459
3847

3162
3507
3876

3240
^ 2 0
3880

3267
3524
3H09

414^
4639
4844

4172
4663
4861

5255
4711
4894

4511
4762
4981

4604
4807

4619

5042
5622
5845

5287
5658
5855

5353
5768
5860

5493
5771
5015

5540
5775
5978

5592
5823

6003
6198
6554
6927

6052
6205
0582

6069
6212
6660

6132
6229
6678

6154
6498
6701

6155
6524
6789

7078
7282
7709

7107
7419
7725

7149
7434
7965

7223
7508

7278
7644

i m
7674

8019
8321
8856

8107
8362
8937

8200
8425
8957

8220
8706

8243
8730

830:^
8802

9053
9763
9995

9274
9795

9308
9804

9434
9809

9536
9969

9547
9982

10010
10359
10808

10172
10427
10861

10173
10544
10897

10279
10559
10909

10280
10765
10942

10283
10783

11032
11423

11033
11682

11039
11775

11119
11791

11176
11846

11386
11974

12020
12668

12054
12791

12141
12836

12224
12976

12240
12991

1240»

13074
13490
13874

13146 
13491 
13892

13157
13557
13901

13251
13623
13942

13300
13750
13991

13383
13813

14104
14283
14445
14883

14149
14311
14541
14890

14162
14356
14553

14171
14364
14.577

14226
14371
U681

14274
14429
14716

Kl siguiente sorteo se ha de verificar el día 25 
de Octubre de 1869, siendo el número de bille­
te s  que á él corresponden el de ü0,i,00, á  10 es­
cudos, divididos en décimos, á  u n  escudo cada 
uno. Los tre s  premios mayores serán: el primero 
de 30,000 escudos, el segundo el de 20,000 y el 
tercero de 10,000.

Imprent» de E l  P b k s a u i b k t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

T anto  los anuncios, como igualm ente  los 

com u n icad o s , se in se rta rán  & precios con­

vencionales.

I^FEGTEUR
k'jiíUiriiu por la 
!. príito al pa-

Fl Rob Bojveflu Laflecleur t s  el único autoi zado y
(Irma del dortor GlRM'DEAl ÜE.•iAlM-fiEnvMS. lig uca ........ ... r-
■ndsr V a! olfaU), el Rob r.^tá recomendado para .u rc r  rnd c^nne-l-í les eL!*'rm<'cla(les 
ra lineas , los empt-iaes, los accesos, lop riLcere?, ú:ceras, la sarna degpnernfla, las 
escrófulas, el ebcorliulo, pérdidas, ote. , • . j

l'stfi remedia ea «a tspeciBcp pars !an enfprmed ides contagiosas nuevas, mveieraflas 
i'i rpbeidep al merrurio y otros remedios. Coroo ¡•••ideroí'odepurativo, destruyelos ac- 
f;n*’i,tcs casionadoH por el mercurio, y ayuda a la naturaleza á desembarazarse de

»*i c o m o  de! yodo cuando se ha toioauo crin exceso.
' AdrniRdfl por real cédula de Luis XVI. por un decreto de la fioiivencioo. por !a 

lev de prsiriat, año Xlll. el Rob ha sido admitiiJo recientemenle para el servicio sam- 
(ano d tl ejército belga, y el Gobierno tuso pcrmi'e también que se venda y se anuQ-

*” Depósito general, en la caM del doctor (¡IRATDEAU DE SAIKT GERVAlS, París,

'̂  ̂ En Madrid, i .  SitnoD, agente general; Borreil hormanos; Escoliar: V. Moreno Miquel; 
nuesada; Somolinos; C. Ulzurrun, Sánchez Ocafla; Ortega; F trrer v compañía, y 
ín  provincias los depositarios ya conocidos (a .—aíWl.)

;!:gléiiica, infalible y p r é s e n t l i v a . i a  
li.iiit'a q u e  c u ra  sin  e l  ausitio d e  oti< 
¡i'-iedicamento. Se  vende e n  las princV

-  I  iff n  ift ^  _Jr3le.sbQticasdeluniver».¡ExÍKÍrelm »
en ca^T irn iiT eu tw . H B O C b o u iev a rd  M o g e n la ,  1 6 ^

♦  r  I 4 D  * i > p . r n T i i H í i B  tacion jusumente

medicamenlo gOM en París 
,  .̂u .-I mundo entero de una repu­
tación jusumente merecida, mei^ 
ccd al iodo que contiene perfec­
tamente combinado con el jugo de 

l ^ l ^ a ^ m i i i i i  I iiiiiii I..-.-..-— plantas anti-escorbúticas cuya eñ- 
caciaes popular y en las cuales pI iodo existe ya naturalmente; Es un escelenie 
remedio para combatir en \v. niños el linfaíismo, el raaullismo y toaos los 
• . . .  »••/>/<.«o i i n »  f•â ^C1k TlAtliral O nd*

j a r a b e b e M B aW i o d a d o ,

-------------------  — m É

remedio para comuRur en iv. ninos ei imiatismu, ci muuuiauiij : T /C  
infartos de las glándulas producido por una causa escrofulosa natural o he­
reditaria. •. 1 a_

Es uno de los mejores depurativos que posee la terapéutica; escita ei ape­
tito, favorece la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye 
nno de esos preciosos medicamentos cuyos efectos son siempre conocidos de 
antemano y con ios que el médico puede contar siempre. Por esto diaria­
mente le prescriben para combatir las diferentes enfermedades de la piel 
los Doctor<» C a z e n a v b , B azin, DuvergIER, médicos de! hospital San-Luis, 
de París, wpecialmenle consagrado á esta clase de enfenn^dades. ^

i, pósitoi «n Madrid: Sres. Simón, pnrrell btrnifloof, Ulzurrnn, Moreno Mi^ue 
líscolar. SaDCltez Ocaíia y  Saavedra. [M

INVENCION DEL SR . ANDRES Y FABIA,
^  »  v| .(9 cc i icn ir t*  . 1.11.1 uLsiLs iieu<dt> puj gai/iCA, I or ujuy  t n  Do­

ga q u e  se  eD cueuire tj  b u y .  Ti.1 e s  ¡u  g ra i iu m o  s e to r ,  sub gráf idos t le c io ' ,  :a 
suavidad con qu>' ios p roduce  y I» •cononjia  c o n  q u e  ¡,e le o b l i tn e ,  pues la ca ­
ja  con  docu papeles, sellados^cadajono d e  po r  sí, y q u e  a p ro v e c b a n ip a ra  eeis
' 'ósisi^ouesta &o!o 8 rs.

M|T~~ '

ADMIRABLES CONDICIONES QUE REUN
¿oD él >e puede chasquear a caalquinra presentándosele ccmo un refresco. 

Le iirve 'bísta de distrscoion al mismo enfermo el preparársele cuando le ne ­
cesita. Se conserva indcflDÍdamente. Le pueden tomar basta los niüús de pe­
cha. A las señoritas jóvenes les es estremadamente útil, por la parte'deipre- 
paraoion de hierro que lleva. Con su oso solo hayj que privarse de la leobe. 
Puede toinarseíá coalqulera hora d(l día, etc., etc.,'\>oseyeDdo adem ifia pro­
piedad de Eer el

de las ent'‘rmedades billoí^ea, de tai manera, que tos enfermos de! estómago, 
cayo prii'cipal síntoma sea el vómito, estén persuadidos de que coa el uso da 
la primera c=ja, s« les regularizará en sus funciones, por ranchos ai^os que 
trascurrieran altersdos,

Es el purgante qu? echará abijo á la tan renombrada purga de C ttrftto  de 
M agnesia; > s la especialidad en nra  palabra, que como s>mple purgante y 
cnmo remedio beróico para las enfi rmedades del estómago, se conquistará la 
fama por sí £ob.

Gran d'sonenlo á los señores farmacéuticos.
Depó'ito en Valencia, farmacia de su inventor D. J. Andrés y Fabiá, ca­

lle de San V oente, frenla «1 caballo de San Mariin.—Madrid, Mor<n > Miquel, 
Arenal, í . —Barcelona, Pairó, plaza Real, y Casasa, cal e Accba, 64 —Zarago­
za, Rios.—Sevil’a, .Mellado.—Alicante, R. Hernández.

COMPAÑIA COLONIAL,
PR EM IA D O S CON MEDALLA. DB ORO

POR SU SANTIDAD PIO IX.

FABRICA-MODELO FUNDADA EN 1854.

PROVEEDORA DE SEIS SOBERANOS.

CAFÉS, TÉS, TAPIOCA.
DEPOSITO GENERAL, CALLE MAYOR, NÚMERO Í8 Y ?0,

MADRID.
; J  

[Se mandan prospeeioi.)

Ayuntamiento de Madrid




